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De la inspección de la boratera de Chilcaya 



A LOS 88. CONSOCIOS PETICIONARIOS. 



Señores: 

Teugo que dar á ustedes informe de la comisión 
con que he correspondido á la confianza^ á las lisonjeras 
perspectivas con que los iÚTité á ser partícipes, apoya- 
dos en la ley, de los valiosos yacimientos de bórai^ que 
se encuentran en Ghilcayn. 

Habian perdido su derecho los primeros adjudica- 
tarios dejando pasar el curso de más de seis meses, que 
el artículo 10 del decreto— ley de 81 diciembre de 1872 
y los 82, 83 y 84 del Código de Minería del 52, conce- 
den como improrrogables para amparar la posesión por 
el trabajo. 

Denunciados por despueble los cinco grupos cons- 
tituidos en Chilcaya, en la forma y condiciones que se 
demuestran en el cuadro y plano anexos, se dispuso por 
la autoridad, á pedimento nuestro y mediante orden 
instruida, que se recibiese la prueba prescrita por los 
artículos 104 y 329 del Código, encomendando su cum- 
plimiento al corregidor del cantón» en cuya \w^\%^\!^^ 

\ 
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ción están ubioadns las borateras. (Sigue aqui una 
demostración del alcance y pormenores de la prueba 
del despueble). 

He llegado á inspeccionar, en compañía de un ab- 
negado amigo, el altiplano de Ghilcaya, suspendido en 
•1 declive oriental de los Andes como un tramo que la. 
x^atiiraleza ha formado en el ascenso á la grandiosa, 
oordillera. En la provincia de Carangas, cantón Hua- 
«hacalla, interrumpe lo escabroso de la serranía una 
blanca y nítida sábana, extendida entre un anillo de 
nevadas montanas, que, á partir del norte ']f sucesiva- 
mente hacia el occidente, son el BttcfUintica, el Arinti- 
ca, el Achachamaja y el Paquisa, de ahí hacia el 8ud> 
el Suriri, tomando luego la dirección al oriente el Ohi- 
guaná. Capitán y Liscaya, y cerrando el^ circulo la se- 
rranía de los Pholloqueris; todos ellos volcanes, por 
mu3hos siglos apagados ya, Ohilcaya denuncia á las 
claras el tesoro que contiene en su lecho: el bórax en 
variadas combinaoiones hasta el ácido bórico anhidro. 

Su superficie es próximamente de 9 leguas cuadra-^ 
as; mas su parte aprovechable y rica podría reducir- 
ds á un cuadrado de 2 leguas de 5 kilómetros por lado, 
sé sean 100 kilómetros cuadrados^ ó 10,000 hectáreas, 
Siendo cada estaca un cuadro de 800 metros por lado, 
cada legua cuadrada tiene 89 estacas más 4 hectá- 
reas, y las 4 leguas cuadradas, 156 estacas y 16 hectá- 
reas, Son 65 las estacas denunciadas por despueble, 
indisputables por los vecinos, y 130 las de otros pedi- 
mentos y mas 10, á que están reducidas la^ 200 solici- 
tadas por el señor Cabruja y otros (a); de suerte que el 
total pedido en las tres secciones: Ohilcaya propiamente 
dicho, Suriri y Achachamaya, alcanza á 205 estacas, 
gxoediendD en 49 á la capacidad del yacimiento; las que 
sarán sustraídas, como la ley dispone, de los últimos pe^ 



(a) Esta razón de estaoas pedidas es tomada en septiem- 
bre del 99. Se han presentado después más peticiones y aun 
se ha denunciado la de Cabruja por lo» señorep ^ ^ ' '^lero. J. 
VWegMj N. Carrasca y B. Beltrán. 
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' ticioutirios como don Jenaro Quevedo, y de los que háQ 
solicitado donde no hay bórax, como parece por las seña- 
les qne dan los señores Dalence, Miranda y otros. Se- 
gún el ingeniero civil chileno Laperouse, la superficie del 
yacimiento es de mas de 10,800 hectáreas, ó sean 168 
estacas y 40 hectáreas, en cuyo caso el exceso de pedi- 
mento sería de 87 estacas, (b) 

Si no puedo precisar la posición geográfica de ChiU 
caya (que según estudios chilenos está entre los 18^ 85' 
y 180 44» latitud S. y 68** 85' y 68» 44' longitud O. 
del meridiano de Greenwich), la colocaré al menos en 
el camino, que he practicado. Calculo que está á una al- 
tura próxima de 4,500 m. sobre el nivel del mar. !>€ 
esta ciudad dista 72 leguas, de Corque, (capital de pro- 
irinoia) 50, de Huachacalla (cabecera de cantón) 82, y de 
Sabaya 24. Hacia la costa buscaríamos la línea mái 
corta y barata, y hallaríamos qu^ de la frontera dista íl 
Huara, por la quebrada de Aroma, como 85 leguas, á 
Camarones 50, á Gbaca78, á Arica 45 y á Lluta 47, 
según los itinerarios de Phz Soldán- caminos todos muy 
frecuentados. 

Ohilcaya está en pleno territorio boliviano indis- 
putable é indubitablemente; proposición que no liabría 
porqué demostrar si^no fuese que la incesante absorción 
chilena descolgara ya, ansiosos, á industriales, á est« 
parte de la eerdilleta, y^si no hubiese suscitado una li- 
gera teoría, apoyada aparentemente en rna página do 
cierto libro. 

El libro es el tomo III de El Perú, obra del aplau- 
dido Eaimondi, que trasunta la cédula real del deslinde 
de 1648''entre los corregimientos de Arica y Caratigas, 
cuyo tenor letra por letra es como sigue: < ^Mojón \\%' 
mado JETaTTtair^tcrd, hayedos mojoneF üe piedra, la una 
piarténeee áOarangas y la otra á Arica; mojón llamado 



" 1[^ Hemos vUto 'deapnés de presentado eete informe, que 
ingtráiíto» como Bobledo y Saec, óaloulan que el yacimiento 
ooiQiJk^máft de 12,000 heetáreas. 
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Quinsachata «n ese cerro en el lado de Arica estáu 
plantados unos cardones y están bien prendidos: mojón 
llamado Payacolla y Paraeaya: mojón llamado Caragua- 
no, hay una piedra labrada y esquinada en ella> hay 
unas letras en la misma y es pampa de Carapaya: 
iLOJón llamado Capitán, que es cerro grande: mojón 
llamado en el alto de Fotloqueri: mojón llamado Suri- 
ri, dentro de la laguna hay un eerrito blanco^ ese es el 
mojón; mojón llamado Puquiniica, que es puna brava". 
(Página 88 y siguientes). 

Es sabido que la Metrópoli procedía mediante cé^ 
dulas reales en sus concesiones y deslindes, sea para otor«- 
gar derechos civiles ó ñjar aledaños políticos, y que 
por tanto y dentro de un régimen absolutista, goza- 
ba de iuma omnipotencia para dar, quitar, poner 
y revocar cuantas veces estuviese en sus intereses 
ó «upiese á la real voluntad. De suerte que las tales 
cédulas son innumerables y ocupan el grueso volu- 
men 4el Gedulario Eeal. Y es notorio también t]ue 
«1 sabia Haimondi ha sido un entusiasta defensor del 
Perú hasta poner en sospecha la probidad de su saber. 
Desde 1648, en que reinaba Felipe IV, y don Pe- 
dro Toledo y Leiva eia virrey del Perú, hasta 1810, 
ano que determina el punto de derecho internacio- 
nal entre las naciones hispanas de Sud América, lla- 
mado el uti possideiia, hánse podido cambiar y han 
cambiado, en efecto, por cédulas reales, los linderos 
de virreinatos, partidos, corregimientos y comunas. 
]po confiesa don Mateo Paz Soldán, ilustre peruano, 
en su postuma y muy prestigiada Geografia del Pe* 
rú\ y cuya palabra merece acatamiento cuando con 
justicia otorga á Bolivia lo suyo. Dice: *<Loi lími- 
tes del Perú se arreglan *al utt possidetis de 1810, 
ouyo principio es reconocido en todas las secciones 
sud-amerioanas. Pocos Estados tienen mejor com- 
probados sus derechos respecto á^us límites; sin em« 
bargo, U codicia, por una parte, y el deaeo de fomen- 
iiar ia discordia, por otra, han dado origen á dispu- 
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thB con las repúblicas vecinas del Ecuador y Boli- 
via. Como nuestro objeto no sea citar hechos falsos, 
bajo el pretexto de defender xuestra patria, al deter- 
minar ¡08 límites nos apoyamos en la Real Cédula de 
i802 En cuanto á Bolivia, en documontos anti- 
guos y resoluciones de los Virreyes*'. (Páginas 1 y'2). 

Describiendo, delimita de este modo: '^De este 
punto (Desaguadero), se tira una línea recta S. O. 
hasta el nacimiento del río Mauri, y continua el linde- 
ro por la misma cu?nbre de la cordillera hasta que se 
encuentra con el lindero que sube por la quebrada dá 
Duefides (página 4); es decir, con el límite S., mar- 
oadc desde 1768 en la quebrada de Tocopilla ó Duen- 
des, donde principia el desierto de Atacama'*. (Pá- 
gina 3). 

Nuestro reputado estadista José María Dalence, 
autor nunca contradicho, en su precioso libro Bos- 
quejo Estadístico de Boliviat fija los limites en esta 
sección y loa fija bien, diciendo: <*Desde allí (el cen- 
tro de la laguna Chungara) toma B* S. O, y corre al 
poniente de las estancias de Tambo Quemado^ Paqui* 
sa, Suririf Lliscaya^ Parajaya^ Ckacori^ Piragu y 
Anocarahuta'\ lugares al poniente de (.hilcaya, como 
se demuestra en la carta acompañada, Dalence ha- 
bla con apoyo del Cedulario Beal^ que tenía á las ma- 
nos, y de descripciones como la ¿el cosmógrafo Bue- 
no y el cronista Herrerra. Y se funda también en 
delimitaciones coloniales respetadas por las repúblicas 
eonfinantes, desde su oreaoión. 

En los títulos de deslindo, de época colonial, 
entre la comunidad fronteriza de Sabaya, á los que 
oportunamente daremos valor, son límites con el co- 
rregimiento de Arica ó los fundos de su frontera, 
Julo^ Jusalla Agua caliente^ Chulluncayani, Mulluri^ 
Pumirii Pasirijo^ Jancohuyo, Lataraña^ Chiar cala To- 
la Apacheta, etc, lugares que están leguas más al O, 

S^gún los itinerarios de Paz Soldán, eran co- 
fjiocidos como puntos de división entre am^basBepú- 
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blioas. Pisiga^ Huíntos^ Negrillos^ -Paquisa. etc., so- 
bre los caminos principales. Todes estos lugares 

"están en posición occidental respecto de Cbilcaya. 
Aun los misntos chíbenos, aV expandirse de los 
bordos de la conquista, no pueden menos que de- 
tenerse ante la imponente DHiralln de los Andes, en 

cuyo ascenso desfallecen. 

^u \sk Geogrnfia Desrripliva '^dé'Ja República de 
Chile, aprobada oficialícente por la 'Universidad y 
anrreghida según las íiltinaas div^isiones administra- 
tivas», »u autor Enr íqne Espinoza, declara sin po- 
derlo evitar, q^ue los límites de Ift provincia de Ta- 
rA])acA son ¿I E rías cimas de los - Andes ^ limitto/eh 
con Bolivia (página 69); y no obstante, al enumerar 
los lagos, cuenta en el departamenlo de Pisagua el 
de Suriri, que es el nombre con el- que se trata de 
confandi r el de Cbilcaya. ¡Y las cimas delosAn- 

' des están más allá de Cbilcaya, y Ckflcaya, está más 
acá de las cimas de los Andea! 

Esa incorporación de Suriri; deslizada furtiva- 
mente en libro serio, corre^ por allá de boja en boja 
como en las del Diccionario Geográfico de las provin- 
cias de Tacnn y Tarapacá ^por - Francitco Riso Pa- 
trón'j qnieñ describa así nuestro Cbilcaya; ^Suriri. 
Laguna situada al pié del cerro de este nombre, 
en las cabeceras de la quebrada de Camarones 
departamento de Pisagua, provincia de Tarapacá, 
hacia la parte N. E- de MuHure, Hay en ella 
unos cuantos volcanes de agua ó ^cya?6re«, que despi- 
den constantemente densas columnas de vapori. 

Los cbiienos'bím dado ^n llamar Suriri áesta 
nuestra laguna ó-yacimiento, para asimilarla, por de- 
cirlo así, al cerro d^ este nombre^ que estando más 
al occidente) pero todavía en territorio boliviano, les 
: parece más inmediato para la usurpación. Preten- 
' den bórrala él propio nombre, respetado por un tras- 
• curso inmemorial do siglos, el único conocido por 
Hiaturales y transeúntes. 
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Corre también ooiuo válida- uua peregrina ar- 
gumeutacióu^ que consiste en asegararq' después de 
la ocupación de la provincia de Tur^pacá po4: fuer- 
zas chilenas, un capitán Toro, recorrió Ios-lindes de- 
la Cordillera, no por cierto, pasando (le« cima en ( ¡« 
ina ni por el divortia aquartim, lo cual es impractica- 
ble, sino trasmontando á esta parte del doxao de lo» 
Audfs, por las márgenes de nuestro altiplano, en 
actitud de conquistador y sin encontrar resistencia 
que ni aún debía temerla por cierto, cuando Bolivia 
había recogido su defensa á los principales centros¿; 
expedición á la que se dá la importancia de una de- 
limitación verdadera, marcada con los cascos de los. 
caballos, semejante al valor que sq dio Basco Nú- 
fiez de Balboa, cuando atravesando el Istmo dePa*. 
uamá, en los tiempos de la conquista, s>aludó al Tacl- 
^0 desde una montaña, y avanzando á la ribera, c s- 
pada y broquel en mano, en nombre de su rey, tomó 
posesión del mar > de todo lo qne contenía. 

En ei terreno del derecho positivo acudiríamos, 
á lo que establecen los tratados entre el Perú y Bo- 
livia, 

El primero es de 15 de noviembre de 1,826, ,cele- 
brado en Chuquisacu, en las alboradas de las nucio- 
nalidades hlspono-americanas, cuando con más jus- 
ticia, y m,en os ambición que ahora se organizaban 
las colonias en soberanía propia. El artículo 1 ti- 
ja da línea divisoria de las dos iiepáblicas l^eruana 
y Boliviana tomándola desde la costa del mar Pací- 
fico, el Morro de los Diablos ó cabo de Sama ó La- 
quiaca, situado á los 18® de latitud, entre los 
puertos de Hoy Arica, hasta el pueblo de Sama»; de 
ahí «por la quebrada honda en el valle de Sama, 
hasta la cordillera del Tacora^ quedaiido á Bolivia el 
puerto de Arica y lo» demás comprendidos desde e\ 
grado 18 hasta el 21 y todo el territorio pertcnecien - 
te á la provincia de Tacna y demás pueblos situados 
ais. de esta línea». Este tratado, cx\)t^^\(i\i ^^Vd. 
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equidad, y quo habría evitado las futuras discordias 
y las düsiueinbracioues por la guerra, dando á Bolivia 
el acceso que le correspoude en el Pacífico, fué im- 
pugnado con vehemeacia por el miuistro canciller 
del rerú, José Manuel Pando, por «el vivo deseo 
q»ie abrigaba el üonsejo de Gobierno de que se rea- 
lice una verdadera federación, compuesta, no sólo, 
del Perú y Bolivia, sino también de Colombia, ba- 
ja la presidencia vitalicia del LibertadorjD. 

£1 segando> de Areq[ui|)a, suscrito entre Miguel 
María Agairre por Bolivia y Pedro Antonio de la To- 
rre por el Perú; contiene el aiticulo XYl, que dice: 
^•Se nombrará por ambos Gobiernos una comisión des- 
tinada á levantar la carta topográfica de sus fro iteras 
y otra que forme la estadística de los pueblos situados 
en éstas, á fin de que, sin detrimento de los dos estados, 
puedan hacerse recíprocamente las cesiones que sean 
necesarias para una exacta y natural demarcación de 
límites: éstos deberán ser ríos, lagos ó montañas, en el 
supuesto deque ni el Perú ni Bolivia se negarán á ha- 
cer la enajenación, que fueren convenientes para sa- 
tisfacer este objeto, á condición de prestarse mutua- 
mente las competentes indemnizaciones ó compensa- 
ciones, que serán á satisfacción de ambas partes. En- 
tretanto (complementa el artículo XVII) tenga lugar el 
cumplimiento del artículo anterior se reconocerán y 
respetarán los actuales límitee." 

Juntamente con el brillo de la espada del Liberta- 
dor había desaparecido la política de la unificación de 
la América Meridional ó iniciádose la nueva ambición 
de poner bajo de un solo cetro el imperio de los Incas. 
Aunque mandada la observancia de este tratado mien- 
tras se reunieran las Cámaras para su aprobación, no 
llegó á canjearse para su perfeccionamiento. 

Como la política absorbente de Chile viese éon 
celos y temor á la Confederación Perú-Boliviana, la 
socavó en sus cimientos y traicionando con el cau- 
dillaje al sentimiento peruano, le opuso resistencias 
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de fuerzas coaligada»> eu Yangay, é impnso el trata- 
do del Oazco, de 14 de agosto del 39, dictando los 
artículos lY y Y, de flagrante usurpación, por los 
que: **Los gobiernos délas Repúblicas de Solivia y 
del Perú se comprometen á hacer ana demarcación 
de límites de ambas, /jando j'or base el Desaguadero^ 
que es el límite natural y el único que servirá de 
punto de partida para esta operacióui; y tías dos 
Bepúblicas quedan obligadas á hacerle recíproca* 
mente indemnizaciones justas y equitativas por la 
parte de territorio que eu el arreglo de límites pu- 
diese resultar sujeta á nueva dependencia». 

Estalló entonces la indignación bajo la pluma 
del tribuno Olañota; quien negando instrucciones al 
Ministro Ensebio Gutiérrez, desaprobó el pacto, por 
euanto **la8 secciones sud-americanas, constituidas 
eñ naciones por los antiguos virreinatos, ó han sub- 
sistido en sus demarcaciones, ó si se han dividido en- 
tresí los pueblos, han respetado sus límites sefiala* 
dos por la Corte de Madrid" 

A los preliminares de paz de 1,842, en los que 
se tendió mano generosa al vencido en Ingavi, si- 
guió, después de intervalos y vacilaciones, el trata- 
do de paz y comercio suscrito en Arequipa á 3 de 
noviembre del 47, entre Domingo Elias y Miguel 
María Aguirre, cuyo artículo III inicia el sistema 
de las transacciones con el compromiso de que ese 
nombrará per ambos gobiernos una comisión desti- 
nada á levantar la carta topográfica de sus fronte- 
ras, y otra que forme la estadística de los pueblos 
situados en ellas, á fin de que sin detrimento de los 
Estados, ft^e^an Jtacírse reciprocamente las cesiones 
fue $ean necéeariaa para una exacta y natural demar- 
cación de límites. Estos deterán ser (se repite lo del 
anterior tratado) ríos, lagos ó montadas, en el su. 
puesto de que ni el Perú ni Solivia se negarán á 
hacer las enajenaciones que fueren convenientes pa- 
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i ^> I?!*! *fí^^jq^^^ )iHt>¿a cobrado ini)iiiiia itn.iikicaMtf^^iA 
BoíiVHi, rnliAeó lo aútérfor» tan xeoÉt ^iéftirio^i&ii: 

nación á^d&infekiáé^n Se iiiñgún fféneirOt .rin^ iniéo' 

^ , «Al procederse-al -oafije, M ' doaáBMOoiai'de:^^ 
dé diciembre de 686 afioi el 'Plefiipo%eoela«4<]NÍ€íBo« 
nvia dÜJó'dn^ tis vátlfi^ftc^eMs ^Ito 4Miíbirn' idblMbr- 
mea y (oi< tthber ' het^íio méHás Mtbí^áÜbbés é 
bieruo del Perú en algunos áirtíetíloífdbfiflit^Do/^e 
cbAViildr éütbhióes bu p¥btrb|^^if bl^;iiíIkzo''dérfcíi:tijct & 
MdfWHl?Íii, q' ¿i>^^^>^u a^cle bts'déeáéfó 'áigoiéñ- 
'tiríin-^liü/WVAtrciáÍBr p«ihéf bláio/ 
^iéÍrtto*Aie1'MtÍ6Vo i^rraino se' veVIftbó ÍbI^ éáirje: por 
ñiíWTe^r«ftUdo á.Liiha el'Tfehil[>dtenV^a^rÍó'déÍ'Ce- 
¥ú/ liita^ dttr¿tílt¿des^f¿t^ii ittjÉ^ á^i^tae ie atifóri- 
«íñll^^st^Tit^i^éMé kfm del 

i^cM eil^^(iJÍVIát^kt*á'^fte''Íit¿fe^á tíi^^túi ettratado 
tU A^régaipa coD fas Tnóiíitfc^^^^ hecfaiaa ó para 

que jcetebrara uno nuevo refundiendo', en él'ioi^'lo 
que el priiiiero contenía é incluyendo las medifioa* 
oionee ; don formé á estaa in^traccMmeswMx*elei{ró.^l 

aigaiénte tratador <3) .i.cAltfénlo^ fil::í8«''^ím- 

brairá por aii'bod G^bielr)iM ma^ edyUélta '^id^^ 



(S)lK/a.irAtihao»d«IP<^(i PQlr W^íítiSsUt,^ 



■»' ™ ■^■-«•^■^i^lfc 
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Wieii^^ 4¿l^^^«^j^^c.d1^^^ G^^|^^9% en lo 
t^4tQríft9«l^ toa, ^H |Vi>^JUlI«^^^ ^WH^'í *) ^? ^^ 

-^(^vi^q^. Zegiwr^, ^g^^x^j^o ^Ol^^f^),. 

li»^nRm JS^^^n .c«Hit4% *w«^<ii ^w^w^^y 

4ÍW Já^rt^t ií.Pftl^iHltOrpl i. f -^ HWkrjSP fifi rWi8« « 
*í ^^S «$fl WW>^ ÍW |í»MÍ««dp pqdirtP íh^frpJ^^»?»- 

gfiHKm&y a^Miii^iifQS'ile^lfi^ dos viiamoneBf x4u^i24 ;¿e 
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cLa9 Bepáblícas del Perú y BoHviai deseosas 
de poner pronto térniiiH) á las diferenciaB <)ae, des* 
graciadamen te, se habían suscitado entre ellas, y 
Qonvencidas deqae sas verdaderos intereses exigen 
fijar una amistad sincera j constante^ formando 
vínculos estrechos, no sólo entre los gobiernoa de 
ambos países, sino entro los mismos pueblos, afian- 
zando los principios que sirven débase á sns instiT* 
tucíoues y que deben formar el fundamento del dB* 
reoho público americano, han convenido en celebrar 

un tratado de paz y amistad ...Artícnlo XXI. 

Ambas partes contratantes, en el propósito de ale- 
jar todo motivo de mala iuteligentsiá entre ellas, se 
comprometen á arreglar defimtívamente los límites 
de sus respectivos territorios, nombrando, dentro 
del término que de común acuerdo se designe, des- 
pués del canje de las ratificaciones del presente tra- 
tado cuna comisión mixta, que levante la carta to. 
pogrAfica délas fronteras y verifique la demarca- 
ción, con arreglo á los datos é instrucciones que se 
darán oportunamente por ambas partes, y cuyos tra* 
bajos se tendrán presentes [laraun tratado de lími- 
tes que será después prontaijaente celebrado. Artícn* 
lo XXII. Mientras se realice lo dispuesto en el artí. 
culo anterior, se reconocerán irrespetarán los actuales 

limites Artículo XXrVIII El presente tratado 

se observará y estará en pleno vigor cuarenta días 
después del canje de las ratificaciones, y <cse obser- 
vara por tiempo indefinido,* y sólo dejará de exis- 
tir dieciocho meses después de la fecha en que una de 
las altas partes contratantes, notifique á la otra la re- 
solución de terminarlos". Fueron canjeadas las rati* 
ficaciones en Lima, á 21 de enero de 1865, gobernando 
allá Pezet y aquí Melgarejo. Tal es el tratado vigente, 
4íorroborado para su mayor vigor, por el tratsda jK'br* 
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derecho iüternacional del 67, librado, para su 
cumplimiento, al arbitraje gjn excepción, y que habría 
aido modificado por el prelimÍDar de límites, 4e 20 de 
ubrildel 86, por cuaDto acude á títulos, establece Ute 
compcnsácioDe^ y previene Hmitea naturalaa como la« 
altas cumbres, si el negociador nuestrosupiese afrontar 
la defensa de pus actos contra la inevitable impugna- 
ción de los políticos. 

La guerra desastrosa para ias nacionas aliadas., 
terminó para el Perú con el tratailo de 20 de octubre de 
1S33, por el que, abandonando á su aliado, restableció 
la paz cediendo á Chile «perpetua é incondicionalmen- 
te, el territorio de la provincia litoral de Twrapacá, ou- 

yos límites son por el oriente la República de Bo- 

livia," y entregando en posesión ad témpora **e\ terri- 
torio de Tacna y Arica, que limita por el M. con el río 
Sama, desde su nacimien io en las cordilleras limítrofes 

con Bolivia (5) por el oriente con la República da 

Bolivia.". 

El tratado de tregua entre Bolivia y Chile, selíaló 
como línea de ocupación indefinida de Bapalegni al 
volcán Llicancahuar, á Cavana, á Ascotún, á Ollagíie 
j al Taa(ya en la Cordillera occidental de los Andes), 
^'continuando después la divisoria existenle entre él 
Departamento de Tarapacá y Bolivia." ¿Eu el divortia 
aquarum, son ias altas cimas, ó se respeta el uti possi» 
<ftf¿tV? Según la divisoria existente con el Perú preva- 
lece esta última razón, ^'conforme ú les títulos de do- 
minio, de posesión y de uso.*' 

Me he detenido é fijar este punto de la cuestión in- 
ternacional, no tan sólo por lo que liaja de escrito sobre 
las ambiciones de Ohile, sino para dar avi^o de la in* 
mínente usurpación comenzadaen lü margen occidental 

(5) Adriértaae que de las cabeceras del fiama al limite en 
ia»o ha/ una gran lengón uaorpad*. 
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d0Di Itfgatik Gíiilcaj^a, ddúitiidE Kcfiáchaníiijftf^Jlttíáft 
p6r4íStíeéA(^4iÁáé átitóriaádír¿liíié£áé, eé ¿xijíoiá 5Á 
irt \i6ÍÉét joetfsüibiadli eñr el centra míémo c^ii IM jpréó¿¿- 

éi¿ de tlii iítffior Jiíáéiiez, ^úé sé diee ádíiiJtiÍBtriáor ¿A 
)#^ borater» j^or oueiita dé uqoa 88- Flémi^ jr S«éíáiái& 
4e A.4:itfa, y éstos representaotes de Ik (sas* W» Já. Si- 
ffc^phv <lo Londres» agregando ^úe |)or coü&eciu;iii'la da 
un litigio de competeDoia entre los jireces dst Ariim.'} 
Pisagua para conceder eate yaci jaiento^ el fiobiemo de 
(!}]pii1e^abíii décTarádO|Con préterictón de ^^oliVia, i>i>^ 
óierto*. qn» ¿quel lerrí torio pertenecía u Fa jurii^díc¿iÓA 
ÁcAtíéá. 

tíh'úeé^yk ee iud^sptitftble é f^fe^e^é^téVent^tio. 
déedeqaefai el AVto Peir4 y en tddo el 'tni%Q deU Be^ 
p4blida, aéanTarapacáyTactíade CbileAd^k PejHl 7 
íé es tradicionalmente por el derecho y el brecho; lo es 
fút 6.ustiti)l<)s del coloniaje, de dominiot de püsei^ióli y 
de upoj lo es reposando opino se halla el^lago al orien u 
deifts altas cim.118, «jue avanzan eu sus flancos haeia el 
oeeitiente, defendiéndolo como inexpugnables niurallae 
levantadas por la naturaleza contra la ambición ex» 
tratijera; lo es dentro del aillo Collana, déla comuuida- 
^ibayá, poblada por liüéstros indigentts, "qtíe^on'iBUs 
réfei^tlos pastor éáii y liabitá'n cabanga en las riberas, {>&' 

Íá& tributo .V ejercen posesión natural y «ivil, y ío ie- 
& siempre defendido por la fuerza deaiie8tr4>derecho« 
Dlltingo tres secciones de borateras en ^t^ üolo 
yacimiento de Ohilcaya. Ghilcaya propiamente dieh^^,, 
al N*^.« donde eetán ubicadas las S ^erteuenciías d^^ 
n^nciadas por despueble, en numero de ^5 estacas, las 
que al N. O. aon objeto de varios pedimentos entre el 
Puquintica, y Arintica y lasque al ^. han i' i do de- 
nunciadas como sucesi vas; jicñáchamayn^ que es ' nna 
¿^eble áe eWsé¿aW ül O. pedída^^n'^Y1TWy'ii8nt^ 
poV ó^néu¿^; y'S'arM , en lÍl3glo í^lrre Tiba «btiéfia J" íls 

J^uH^e /'peÚei^árVos de Bófi^^^^ 

-iJ^uro, 18 de septiembre de 18^9. 

• '3.1 CVbi>Í)K« (5lr¿w.ÁiN. 



s^»ctnyi^i^&^^^t¿»iftaáBii.st^ 



^94». Jüií : 



IÓBOÓLí' 



W ^' «-.*.-..-**• 







~. ... -' - 



',^E ^EfilNSA íEL OOBf£mN@? 



^Li LBrYs/'iii^rio dé Santiagt) de Obile, da ía voi 
de átáma á isu fíats, acusando de usurpación á ^'eapa- 
dlladór^# bolivianos", que * 'pretenden arrebadjír el 
-^iftHiúHó ^hikenó de Pisagrua" , donde están situádaa^Iat 
MfaoMttfriia de ^ilcaya jó iBtiriri^ y pide actitud^enérgioá 
4# ji»tr Gobierno para ^^«ponei^ término inmediato é tan 
¡sN^ñ^gfltdable Irtuaoiéiti". 

¿lioé fuirihimentofl del Jnrgo artículo de *'Lá I^ey** 
ion: §ne se üá fortxiailo una"'^comprffiía iiiglesa oton' ea- 



- Iff — 



r*. • 



pital de 2 400,000 libras esterlinas para adquirir todas 
las borateras de 8ud-América, de las que ha comprado 
ya las de Ascotán, Careóte, Pistados y Suriri, que es^ 
el Ghilcaya de Bolivia; que habiéndose suscitado un 
litigio de coRipetencia entre los Jueces de Arica j de 
PÍEagua porque peticionarios de ambos departamentos 
alegaban la ubicación de 1» boratera en el distrito de 
su pedimento, nada resolvió la justicia superior ni ei 
Gobierno se animaba á resolver; que el tratado de An- 
cón sefíaló como líuiite tle la cesión de Tarapacá, la 
quebrada de Camarones, y que las leyes que organizaron 
kk provincia le dieroin por término norte el ramal sep- 
tentrional, sigtríendt) las sinuosidades de la quebrada» 
hasta la altiplanicie boliviana pasando ]>or las monta- 
fias dispersus; que esta québrftba comienza á los 18<»40', 
desde la meseta andina, hasta su desembocadura en el 
mará los lO" 12'; que los más acreditados geógrafos 
peínanos y chilenos así lo reconocen; y que por ende la 
bofatSVá de Chilcaya, es de Fisagua de Chile y no de 
Arica y menos de Bolivia, como pretenden usurpadores 
peruanos y bolivianos. 

Si á loa escritores y hombres de Estado de Chile 
fuese posible convencer de que el propósito de adquirir 
conlr'i^ toda ley de decoro y toda verdad de derecho, 
tan solo por la insaciable codicia, importa algo más 
que una tentativa de usurpación; si ellos, les directores 
3e la opinión pública de Chile, se abstuviesen de plan- 
tear supercherías para arrebatar lo ajeno, indudable- 
menío cambiaria la situación política sud-americana, 
y, garantizada ia soberanía de cada nación por su pro- 
pio derei/ho, se alejarían las inquietudes, se restable* 
cería la armonía internacional, y habría paz sin temor 
de espansiones chilenas. Lástima es que el carácter 
civil eno, lejos de propender á ese ideal, se ajite siempre 
por salir, eiuanchándose. de sus antiguos, legítimos 
liudéros y aún de loanuevos <le usurpación. 
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Lo que sa9 iiidastriales y políticos sé proponen 
ahora con respecto á la boratera dé Ghilcaya ó Sú- 
Hri es lo mismo q' lo q' se propusieron y realizaron 
feon Caracoles; es hn pormenor dé la idioáiiicracia 
fihileua; comenzar por poner en duda los derechos 
del vecino sobre lo apetecido; luego asegura que es 
iiuyo; encaminarse, azada al hombro', para arrebs^ 
tarlo; alegar, en ségüidft, la ocupación, él trabajo y 
él empleo de capitales; y exclamar por fin — ¡no lo 
soltéis! 

El punto á que la codicia chilena converge ahora 
és Ghilcaya de Bol ivia. Veamos con qué razones, y 
Bigamos al escritor dé c La Ley», qué alarma á su 
país con el «peligro de una nueva mutilación del 
territorio nacionáU (chileno); nos sirven sus mismos 
autores, geógi^afos é ingenieros, y sobre todo los 
tratados, en qué, al apoyarse^ se destruye. 

Por el tratado de Ancón cedió el Perú á Chile 
¿perpetua é Incondicionalmente el territorio de la 
pl^ovincia litoral de Tarapucá, cuyos límites son:» 
por el N. la quebrada y río de Camarones^ por el 
oriente la Bepública de Bolivia; y confirióla pose- 
sión condicional de Tacna y Arica, que limita por 
el N. con el rio Sama, ''desde su nacimiento en Jas 

éordilleras limítrofes con Bolivia por el S. 

con la quebrada y rio de Camarones^ por el oriente 
con la Eepública de Bolivia." 

Por el tratado de tregua se^ señaló como línea 
de ocupación por Chile, en territorio boliviano, 
Vuna recta que parta de Sapalegúi á la cum- 
bre del volcán apagado Cavana; de aquí otra recta 
hasta el Ojo de agua que se halla al 8. del lago As- 
cotán; y de aquí otra recta que cruzando á lo largo 
de dicho lago termine en el volcán de Ollague. Des- 
ele este punto, otra recta al volcán Tua, coNTiNUAif- 

8 
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I>0><l>K8PVB»l.l,2>UmOfn[A BXI81ENTB BN7B8 EB DKPAR* 
tImsnto Dl^fTi^l^AaA. Y BOLiriA.» , t 

' ' Y'p^r eVCratado celebrada* entre Bolivia y.el 
Pevú^ canjeado en 2tdeMarzo de 1865» yig^te hoy 
se cotí vino en cnouibrar ^ una comiaión mixtat cuyps 
trabajos secvtril a para an Tratf^dp ^^; límit^a, oblU 
gánidose mientrAS^ tanto é «'reconocer t Respetar Íqb 

aetuales límites*'. ¿Quáles eran estos?, 

De esto ppnto (<el puebJecito del Desaguade- 
ro»), viniendo^deK.á 6. una línea recta s6. hasta 
el nacimiento del rio Manri, y continua el lindero. 
POR LA MiBttA ctmBEE ^ LA OoRinLxÉRA hás^ qíie ipé 
encuentra eme) lindchro iqfne fiqbe^pof. lal quebrada 
de Duende^ i (Oleografía deV Perú por Mii too í'Pm 
áoldáín ISe^-.pftg. 4>¿ 

El mismo geágrafo^ que cLáLej» . cita calum- 
niándolo, señala ecr sns itinerarios» de ^esta sección 

de Camarones, 50^' léguaa á cKegrillotr», cordille» 
desierta qné tlitide ambas^^BepúblÍcas5>: de Ofiincáí, 
3T'legnas, á '«Paquisa*. cordillera desierta quedivi- 
de ambas Kepúblicas;" de Arica,. 4$ leguas: ^á <'Pa- 
quisa, cordillera desierta que divide ambas Eepú* 
blicas." (pág. 124). Tiénemes tres puftfos «onecidos 
iTmitrofes en la Gorditlera, que contiene no olvidanr 
porque son fronterizoíá Chijtciiyaíy señalados por 
un' au1;oi petuano, y áabemon quetle Gamarone^ ft 
l|i frontera bolivianaT^ en I^egrillos, média^na dis- 
tancia de 50 leguas, por cierto no en línea 'recta. 

Sleomoio' estsiblece <<La Ley/' reflriéi^ose á 
Paz Soldán, Barrera y Espino^aV comienza ia' que- 
brada de Oatnarones á los 15 ^ 4(r, latíttíd Bí y sigue 
delimitando^ Ariqade Piéagua (lo qué. para nada in- 
teresa en nuestra cuestión boliviana), hasta su desem. . 
bóoadurá éíf el in¡flí)r«álo8 19^12', y si' el principip 
de las aguas de CamaroiMb, en bu braK> ínás largo 
y séi^entñ'oiial, como desea el escrilÜh^ebiléno, es^iá 
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•n'tos 18^ 40' de1apar»Waí*Bí-Q.^'y sobxe^laifrioD* 
teriza queeorrede^Ñ» á S.f fijamos aoT:' pinito iiudü* 
vitáblo, con BólQ'avérl'guar «mal es IW meridiana.^. 
S., hallamoselputrto de iDt!ersección eutre los dé- 
'()artaÍB«titos de-Atícay Bisagua, y la frontera de 
Bolivia ¿Guál ésl 

Sabemos ya q' Paquisa es lugardela Oordillerá 
que' divide aiñbasRiepábUcasíy dénde-está P^qnisa? 
Dice Francisco Riso Páti*t3u (chileiuo)^ en sti Diccio*- 
Hfrrio Geogr'áfifco (mity'^hiléQo qne. touúia lo más^que 
puede délo boImafio>de"'cTa«aa;i^ Ta^apácá'* publi- 
c^^ó eii 1800» q* < ^Páquisa, cordilhera y limItrofe.de la 
pírioviiioiá dé iTacna con Bolivia, diata del Poértodé 
ÁHea* 256 kilómetros,' de LUmca^S kilómetros^ Des- 
de eluácimietito de la quebrada, .aceptando . aún lo 
que se pretende en> el artieulo que rBfutamos ^coa* 
tináá ia líiea con el iQÍ8«mo;ru;mboc'ba$tik;laiíroptera 
boliyi^áa en di^ección^BSE/' iAkorai;ibienv co^d $B 
kllóiñétród linéales e(|nivalen> á 15' y 8'' á razan dé 
1852 mfetrós fN)r minuto geogiráfícq ó^ nlillaif marifiai 
pódrémo» averigüa|7 la posición' de P^iquisa,» é*sea:tla 
ñSobtétav en súiátittiá', y una vez conocidadá Ui^a de 
langitiidv^n ese pataje dé la frontera y. a*r2e]tíguáii- 
do sobre la ubicación de la boratera» concliririenU>s» 
siéStá ál< oriente qno'^s' boliviana, y de Ghi4ef si al 
^égidfute. 

'' ^' Bh el mapa número 4 de la provincia de, Tacn^, 
iiktórcaladot en ;Ia¿ («Geografía; de JE^pi^psai^ está 
ld<Mlmfti^Jo^S9^^^ 7v4e lo agitad ^c^id^nt^l^ de Gjre- 
éfivieh^ f t^oocMa^s ó m^nos saJtaaiJa sitaacta^ eo la 
«e^ta\ge(^&áftc3idé Idii^ién UpítFofQ!de,k>fr p^is^és 
ijbeli^erantes' d^el Paeifíe^fioií Gá,r]k)a-M* Prietp^(e)ii- 
^lefio.jírfinátraigafltasLv^bforáde v.^9<> 7', ^ posición de 

Irljaficaí 15^8'^ ¿i difwenoia .sobr e Jt^ p^ral<Ma bá^a ¿1 
oriente, y ten^i^emos.689 51'52",f qúa.ea JOr^iue.se 
trataba<]Q'av«éi^ifn^r; y por^ra^éu de:. la obJi^idad 
de Jla 11^009; 609 4o^lii;aoió»a de JBrS-^^ ó^i^^^.^lra^io 
álos 2;^^ y medio hAciá el S., la cortaremos éh los 
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18 kilómetros desde el ángulo, con una difereniM 
de 1,600 m., desde el meridiano ya fijado^ ó sea 52'^ 
ylaloDgitad buscada será 68^ 51' de Grreeuvicht 
¿Estamos? Y es sobre la palabra chilena. 

En cuanto á la latitud, podremos, partiendo d$ 
la paralela 48^40', determinada ppr la ley cliilenai 
que es de la cabecera do Camarones y la mi|ma de 
Llauca, sQguir la cuerd^^ de los dos radios y saber q' 
es de 7 k. Gomo en 7 k. hay 3' y 47", sumado este 
exceso, el total es de 18 ^ 43' y 47", ó dígase de una 
yez 18<^44', para una más sencilla determinación. 

Besuorte que en resumen llegamos al oonvencir 
miento n^atemátioo de que Paquisa, ccordillera desier- 
ta, limiti:.ofe couBolivia», fobre el camino.de Camaro- 
nes y al S del nevada 4e su nombre, se halH 4 los 18? 
44< latitud S. y 68051* longitud O. da Greenvich, 

Fijemos otro punto. Dice Espinoza: *'la cordillera 
de los Andes qde l4 sepaba de Bqliyia (á la 5 ^ zona 
de Tarapacá). y que contiene, entre otras, las siguieo.* 
tes altaras: el volcán activo Islvga, por los 68^49' 
longitud O. y 19 ^ 11* latitud S. La linea divisoria en- 
tre esos dos puntos corre pues de 68^61' á 68^49' 
casi exactamente de K. á 8. en una extensión, de ^T, 6 
sea 50 k. 

Oonocidii la frontera veamos ahora si Ghilcaya ^ 
Suriri, que todo es unoi se halla al oriente ó al occiden- 
te de la línea. 

Acudiendo siempre á documentos chilenos, tene- 
mos á la vista un '«Croquis muy estudia do de la l a* 
guna de Suriri, según el mapa de Baimondi y dato8~de 
la Sociedad Geográfica de Lima, plano del Ingeniero 
Laperouse, de Enrique Bobledo y YictorSaez, que han 
residido en esos parajes*'. Be destacan en él, como es la 
verdad, el cerro Puquintica al N. y el Buriri ai S., en^ 
linea que atraviesa la mitad de la laguna. 

''Puquintica (dice el chileno Biso Patrón en su 
Piooionario). Picoa elevados en la cordillera de los 
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Andes. .....Están situados por los 18^30' 80" latitui y 

68 80*85" longitud", de donde, por tanto, dista, en 
linea reóta de oriente á occidente, á la línea media de 
la frontera, que pasa próximamente por los 68^50^, 
nada más que 19' 25", ó muy cerca de 7 leguas de á ¿ 
millas marinas. 

Como los libros y mapas de Chile demuestran \q 
que estamos probando, el escritor da La Le^, y cou 
él algunos yá, han dado en lucir el peregrino argumen* 
to de que los picos de la Cordillera se yerguen arbitra- 
riamente sin formar cordones de montañas y que la lí- 
nea fronteriza no está por entre sus cimas sino en la 
altiplanicie boliviana. — Convenzámosloa de lo contra- 
rio, si á la usurpación es posible convencer. 

Asentimos en la verdad de que la Cordillera ocoi. 
dental de los Andes que separa á Chile de Bolivia no es 
una cadena sin interrupción, una muralla ó cosa pare- 
cida como vulgarmente s$ cree por los escritores en 
general y nún por ingenieros oficiales: y en esa per^uar 
ción, de que danios testimonio por constarnos, creemos 
que no por ello hay razón en Chile para suponor que el 
limite sea njiás al oriente de los Andes, en el altiplano 
de Bolivia, estén éno en órdQn ó qh líne^ aus monta-» 
fias, asi como, no la habría en Bolivia, para afirmar que 
la línea sea más occidental, en la meseta de laa 
lalitreras ó en el Tamagural, por ejemplo. 

No siendo pues esa divisoria el lomo, la arista da 
pse cordón^ es y debe ser señalada por las cimas, por 
las alti^ft Qumbres,^ como lo estableció la adminintración 
folonial PQE ifLeAipáe deslindes, de que poseernos muy 
l^uenos docun^ei|tQ8 para U8%.r]p,8 eji su debido tiexnpQ; 
ciomo lo entendieron estadistaa y geógrafos peruanos y 
bolivianos declarándolo en dopumento^ diplomáticos, 
aobre la f^ de ambas naciones; como lo repibióy lo re- 
9onooió piiile al imponer la cesión definitiva de Tar|^-> 
pao&i^ y coo^Qes innegable ante al criterio oniversaU 
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¿Y oaále» «on esas cnmbres más elevadas y «n qtié 
posioión 86 hallan? A comensar del gtado 18 lalitud, 
que «aél tnáií septeotrioiial que podemoB bnsear para 
e9ti parcial deslinde, sefialamos -el Parinaoota, qne 
segán Espinosa (chileno está á 6,876 m. de Ultnra) ma. 
pa nómero 4 y página 64), y próximanLenie á los 69^ 
8' de longitud. P^qaisa á ip§<^^^! d^ Ibngitad, como 
tenemos demosiradp, siendo declarado punto de límite; 
el Mamahutaá 69 <» 8' longitud y á 5,600 m. de alto 
'según el chileno Riso Patrón (página 52 de su Diccio. 
.nació); el Mallnri á 69 ® i', y de Áitura no comprobada 
qae sepamos (página 58 cúl misma); el Pumiri á 6^000 
tú. de alt¿¿ri^ (página 76); el Islugaá. 6,190 m. de altu- 
rii y 68 ? 49^ de íonjgji^u^ (Eppinósa mapa 5 ® ); el vol - 
cá¿ Ptic%ltisa á los 68® 69' lon'g. (Kisd Patrón pág. 75) 
él Tátfij achura á 5,600 de altura (Espinoza, mapa 5 y 
pág. 72). La cima más próxima oriental es la de Islu- 
¿a, á 68® 49', y la de menor altitud el tatájachura á 
5,600 m. 

El Fuquintica, cerro de la cabecera N. Ae Cfailcá' 
ya^ estando á 68 ® 80' de loog. dista á Isluga 19', ú 
otras tantas millas, á sean 6 leguas y mide una altura 
máxima de 5,000. Y no hay oirá cima en esta parte 
¿rientltlde los Andes que pudiera equipararse con las 

citadas. 

Parécenrs liif^lb.er demostrado bastante, ateniéndo- 
nos y siguiendo á áütbres chilenos, <jue 3uriri ó Chil- 
cayá está íntegramente en Bolívia, al oriente de la 
linea divisoria de Chile, á 6 ó 7 legñaá de la tvoúi ta. 

Empero, ha]f toda Via más pruebas, chileñas 
taihbién y son^ que, habiéndose cbnvebcido péticionáriíiis 
eáOhrle qué éuriri pertenece á Bolivie, han ádtidido 
pfesnroBOs ante iás autoridades bolivianas, á' Orútó, 
y ézl 80 de m^río de 1899,' han pedido 80 eetacas ó sean 
i;92Ó hectátea8;lósqu6 han salido^ peMidos, en Hiigio 
cotí bolivia&osi por ndala ddreccfón en 6us gestiones. 
pé aquí los nombres de los que, constituyendo socic- 
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4.Q<i én Iquique y percibiendo ó iratando de percibir 80 
tiiil libras esterlinas de la Bórax Consolidated Limited, 
se ven como la lechera de la fábula. Emilio Oatica. Bé 
J. i^ápelji, Nj, Zj^jfielli^ (Sk)nía|o:CHimj.B«ÍAri^ 
vera, E. Yazques, B.rFuensualida, Virginio Arcos, M. 
Verbal, Juan Bollo, Max Moncerraie^ jorge Pinillos» 
Marcos Saez j E. Ba|:tucoYÍ9^. I)e Jgj^al njodp^ ha pe* 
dido en.Ühu<kya^l caballero ^chiJ6fna'.Jlu1»ltl4:>iP. Fe- 
lié, en compaSía de otros, y los tacneños Barrón, Ba- 
sadré, Pinto, etc. 

. Conviene saber ahora qué hace el Gobierno de Bo- 
livia para impelir ja desmembración que nuevamente 
amenaza, cuáles, son las reclamaciones diplomáti^áa 
que ha entafblado y cu&ltrfi^/ las medidas en defensa de 
la dignidad y 8obe<r;apÍA.~ territorial. 

Se sabe que el Ministro Guaohalla se explicó ante 
la Convención, y que prometió actitud^i enérgica é in# 
mediata como era dá esp^erar en afiíWntó dé ti^n seria é 
inaplazable importancia; y se sabe tan^bién que^. disi- 
padas las palabras, nada, queda de' positivo; ni una ges- 
tión diplomática^ ni el festüdio de la^zona amenaiíada 
y ni fiúíi;laíecttira de los ti'ataidos y ddcumentoe dé la 
matcfriá. Lá cancillería entendió taüto de la'^cuéi^Óú, 
cpmo la4el^ ' 7itf 'del ' territwio dé »Aátt)f¿gtf»t». A4ds 

• 0?urb/lí aWebiíero de VéÓO, 
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BORATER AS DE GHILGA YA 



RECLAMACIÓN DIPLOMATÍCÁ 



Ministerio de Beladanes Exteriores.— ÍjIt 
ma 15 de enero de 1900. 

Señor encargiaSú de neg4>cioB¡ 

Ha llegado á noticia de esta cancillería que con 
motivo de litigios promovidos hace algunos meses en- 
tre los jueces de Tacna y Pisagua, sobre la propiedad 
de las borateras de Ghicaya y Stiriri, el gobierno de 
Chile ha sido solicitado por los reepectiTOS interesadoe 
paraqce determine administrativamente los linderos de 

esas delegaciones, como medio de solucionar la compe- 
tencia que 86 ha suscitado entre aquellos jueces. 

Inrecesário me parece por ahora entrar en los 
detalles de este delicado asunto, originado for el deseo 
de los interesados en que prevalezca la juriedicción de 
PiaAgua, de que se considere como parte de esta delega- 
ción el espacio de territorio comprendido entre el 
afluente setentrional del rio Camarones llamado Uma- 
yani y el curso euperior de este mismo rio, lugar ó 
espacio en que se encuentran situadas, casi integran' 
mente las borateras de que me ocupo. 
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Limitándome & lo que por el momento es pertinen. 
ie, debo llamar la atenoidn del gobierno de Ohile« poit 
el digno órgano de vnefitra señoría, hacia laímposibi- 
lídad en que se encuentra dBda la condición legal é in- 
ternacional de los territorios situados al norte de la 
quebrada y rio de Camarones, de proceder en ellos 6 
una determinación de linderos que pudiera afectar sin 
intervención del Perú, que tuantiene íntegramente las 
espeotativas derivadas del artículo 8 ^ del trfttado da 
Anoón« 

En consecuencia, ruego á vuestra señoría se digne 
&acer saber á la cancillería de Santiago que mi gobier- 
no estima que no debe dictarse sin su concurso resolu- 
ción alguna que afecte, siquiera sea de modo temporal, 
la demarcación reconocida para Tacna y Arica en el 
tratado de paz de 1888, que es la misma que secular- 
mente tuvieron dichas circunscripciones políticas. 
Grato me es, con. este motivo, renovar á vuestra 

señoría las seguridades de mi distinguida considera* 
ción. 

F. DE LA BiVÁ AGUSRO. 

Al señor Garlos Luis Hubner, encargado de nego- 
cios de Chile. 



Legacibn de (7At7e.^— Lima, 17 de eneró 
de 1900. 

Se/fíor Ministro: 

Se ha recibido en esta legación la atenta nota dé 
V. E. fechada el 15 del corriente y relativa á los linde:. 
EOS de las delegaciones de Chiloaya y Suriri, 
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Agrtg» V. B.,qiie por rtfiones ile'ititer'éa pátticn- 
!ftr> et8Írt)iehio.d»Olíite liasidb rfoÜe'itttdfilíárs'dlímfcir- 
oat a4iuÍti¡stritiiirámeDté estt de1ígActa4)«ír!y qUe'lá're- 
foliMJl'óDque litJTe.'pTi^ilfr «f6ct»r(i-[oB dritclitís' del'Pe- 
rú, por-,f-u»nte'imed» ineoFporiír á' Ifc iWpftMeítt de'Ta- 
(Bi^acn. zoiíaaque segiíii el tratado de jUc^D'y'lB'tf'sái^ 
ci'üú.eecirlart fc-ímait parte' d« tos te¥rJtorJ6fi-'d'e< TeSiMí 
y ArÍGftí:en )oi (innltR el Perú' roautíeiíe'' itíte(¡íhíi'iÉíftíé 
UHesii^iativaa cfQ6 del atUcúlo 8° ág diéÜír trálvdb 
se derivan. 

Terininft-V. B.,p1díéíidÍMlfiéque hr¿a Bater * > 
CBiiciílpiif»d*8aBtíág6'qttt elPé'rÜVSÍiifla n'ecéEBríiBtí 
inteTv«in46ir^( la^Tt^lUéíófi' qüe'éi esté" réajiéctb acner 
de-FlBoMét*nPa«*<3&il6f ' 

tici^ .^e wgo- 
b'iet .^ ijinitéiidPine 

por i;iiigiíii,peBOt 

Wi-t qjxe aeá, sii.dtfa 

Bifít 'érú e! tratado 

áa AiicóD. 

ileité»%'5'V. E; cftrí esté'iñátivo, las segmidadea 
'áe mi iLáa atenta j diBtÍDgnidá coaaideración. 

Carls Luis Hcbneh. 

Al Excrno. seSor Ministro de Belácionea Exterio- 
res del Perú. 
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P0R £L LADO D^ CAILCAYA 



Una cuestión D¡al,om6f.'i(:a y un dqquftiento ápómfo 

. • ^ . • . . . ■ ■; I . • ; .• : i .■ . J 

vía en Santiago 'denuppÁ^^ljhficfeo4^,i9jVi^il^e.«ilt#^^ 

La gestión ini^^f^.j><ji;>el.Wj^jfifeiip^,.(lpfi Jí^j^^iei'^ 
Cano juejií^ J^^e^Oj|^ai>Uz^^l^n.^^^ ,1^^, -AV^quíteci- 

^W.^^/^.^f ^^>?.m?lí^í^i -^tyaft^^i^íe,. W^?fí^^^ft*ftíí^il^ fiw^ - 
vencían ^^9 Aw^». 8fiji%ip,i^a,Ia c.of),v.^^Í^McÁíi d,e.(,li,l^\u. 

aquél país, que coufiua con jiv^ lerd\4tofi^9#i ,ti:?\Ar.i$5J»'^' 

despertado los g/mcte« fiagcV?¿9K/WjS©¿fjeLé.^^^ 
^ .P'?íff Wiftl/I^Ke.tós.^rjiíí^ljOg/^^^ dos 

nf<Hp^^,í^;5i(iiltiw/^ s, .vA.que tauto .t^B.CkiJ^e «oaito. ;eii Bot 
liyia Iivft agt^ijl^Éwlea fajan keckKí yaíLi^aa^.pgáKpíB^iwiíl? 
de'yaeioiiea^tos borate^Vos/ e«|^€oiaUu€ivt6 ien la laigu^siA 
de Chilo^ya. . : 

Lai 43iiie»iion «n ^ n^ ofrece ¿ifíc4.i;Itaá alguiMt e^i 311 
r^oluei'ói3;ba#a éj-ar^een e\ uti po a'detis de ISiO, 

que ^fi el verdadero pufito de partida.^ 
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Según ese principio, roconooido como fundamento 
de dominio entre los Estados de la América latina para^ 
demarcación de fronteras, sólo habría necesidad de ce- 
fiirse á lo ordenado en la real cédula de 1802, para re^. 
(olver el problema que se ofrece. 

El territorio del antiguo Corregimiento de Arica», 
que alcanzaba por el Sur basta Quillagua, estaba sepa- 
rado del territorio llamado ho;^ boliviano» por la cadena 
oriental de los Andes; y la linea divisoria, según las 
teorias de Paz Soldán, Kaimondi y otros, pasa por Ua 
cumbres del **GM^llatirV' del "PuquintiguV' y del 
''Cra/7Í¿(fn" y va directamente á la cima del volc&n de 
Isluga. Esta linea matemática corre casi rectamente de 
Norte á Sur entre les 68 <=> 87' y 68 <=> 85' de longitud., 
con una ligera inclinación al Este. 

El límete designado por los más notables geógrafos 
del Perú, coincide, salvo pequeños detalles, eon el que 
aparece trazado en los planos oficiales del Estado Ma- 
yor y de la Delegación de Salitreras. 

El Gobierno del General Castilla, que mandó for- 
mar el mapa del Perú bajo la direción de Paz Soldán, 
dictó también algunos decretes gubernativos sobre di- 
visiones y subdivisiones territoriales, basándose en la 
linea que hemos señalado; y nombró autoridades para 
que las rigieran, sin que Bolivia elevara la menor pro- 
testa contra tales decisiones. 

Sí la. resolución del problema es tan sencilla y tan 
clara como la presentamos ¿de dónde surgen, se dirá, 
las dificultades que hoy se promueven? _ 

La respuesta franca es esta: los hombres dirigentes 
de los destinos de Solivia han sufrido una momentánea 
para/o¿/zac/(}A7i que también ofjiscó en época no muy 
remota á los hombres públicos del Perú; pero la expli- 
cación que haremos disipará todo error. 

Se ha creido por algún tiempo que Bolivia tenía de- 
recho perfecto de soberanía sobre una gran parte de^ 
territorio que nunca fué de su dominio, sino de la ex-. 
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elusiva propiedad del Perú; y esta creencia, quo hoy 
mismo subsiste, se funda en el error de suponer au« 
téntioo y digno de fé un documento apócrifo.. 

Don Francisco de Rivero, encargado por el Supre- 
mo Gobierno del Perú en 1846 dé hacer el reconocimien- 
to de las huaneras de Ta^rapacá, recibió h la vez la mi. 
sion especial de practicar investigaciones detalladas y 
precisas con el propósito de adquirir cabal conocimien- 
to de los puntos que debían servir f ara demarcar la 
línea fronteriza entre Solivia y el Perú. 

Al visitar los caseríos de la región del Loa le fué 
presentada una oopia de un documento que tanto Eivero 
entonces, como Raimondimás tarde, no titubearon en 
calificar de ^'antiguoy valiosísimo hallazgo." 

Ese documento, inserto en las páginas 88, 89 y 00 
del tomo S^ de la obra '*E1 Perú" del sabio don Anto- 
nio Baimondi, fué dado á luz en 1879. Helo aquí: 

cDoctor don Francisco Viso Ee¡/ de .To7e(?o Capi- 
tán General, visitador de las tierran de este Perú de 
las Provincias de laOiivdad de Santa Rosa de Lima, 
por orden y mandato de su Magestad el Bey Nuestro 
íSeílor DON Felipe Quinto por la gracia de Dios, Rey 
de Castilla de las dos Cicilias, y Monarca de Granada, 
Holanda^ Btcocia etc. Habiéndome inforjaado de los 
Reyefl y católicos de este Perú India lo Doy verdadera 
fé al General don Alonso de Moxo y Aguexa, corregi- 
dor d« San Marcos de Arica vecino de la ciudad de 
Lima, quien es Justicia mayor y Capitán de las Armas 
y Gobernador de las Batallas de la ciuiad de Arica, oy 
en 24 de Agosto de mil quinientos veintiocho años Lle- 
gamos á este puerto de Loa que es lugar perteneciente 
de Arica. En nombre de Dios, y de su Magestad comien- 
2^0 á mojonar y hacer linderos á este mismo puerto, Sal' 
tan otro mojón llamado de Gatacondo en el Alto mismo» 
Aí^ojón llameado en el mismo serró de Atacama: Mojón 



-30 - 



llamado Sililica: Mojón llamado Sacata en el medio de 
la 8ipnega: Mojón llamado Serrillo: Mojón Il^^fi^o 
8antail€j sas dos minas de plata, y otra periei^ejie ta^l 
CQ^éjimiento de los Lipes y U otra á el de Arica; |dojón 
llamado Saladillo. Mojón llamado Calcalvaya: Mojón 
llamado Tara6o//o: Mojón W&meLáo Hizo. En la mis- 
ma lomada ay una piedra esquinada en ella que com- 
l^ersan los Gobernadores de Tarcrpacá y Llica que es 
mojón general: Mojón Jlamado Montón del Árbol en 
la pampa del S^litra: Mojón llamado Taunaya- Mojón 
tlf^mado Oacay que es un serrito: Mojón llamado en la 
puf¡f(k del Cierro^ dfi ü{¿ipa9a,(Gaipasa) bay ^e eomunican 
|08 cuatro oorregimien>t09 de los Lipes, Paria. Oaran- 
gas 7 «I de Axica, que es Mojón genejral éicho Serró 
que estáeijiuxia pwppa.dciBalitral el ^olo;. -Moján lla- 
mado -^kíc^o Mojón llamado ChiJcatai ivJojón Uiimado 
Anocarauta: Mojón Quill^g(n: Mojp.^i llamadp F^^ío de 
AlgarrokOy plantado en medifb Bienega {Pisilca; JVl oj^n 
Ij^mt^diQ Serrito pr:Í€to, que es carpa perteneciente del 
vallo de Gbiapá el dicbo pasaje; Mojón llamado Serrito 
de Toldo: Mojón llamado Sicaya: Mojón llamado 
CfiapilUgsa: Mojón Umufíáo Cavaray a: Mojón liaina- 
do Tres CriWJ6« por donde se aparta el camino ís- 
luga, orucesii^ y eae es el Mojón; Mojón Ih^njado 
Hdmanohioa, hay dos moj.pae8 de Piedra la una per- 
tenece á Oá^rangas y la otra á Arica; Mojón llamado 
Quinsaobata en ese Serró e4i lel larlo de Arica están 
píant;%(4o^ (Vinos cordones de Valle -y están bíé^^n preu- 
didQ^/íí^iOJ(íguJUftu^^do Fayacolla Pori^^ay Hqíqu 
llamado Cmraguano h^y uq^ piedra labr<ada y esqui- 
nada en ella^ bay ^nas letras en la misma y es 
pamp a Ol^ Fq^vajaya' Moj^n lla^iiiado Capitán que es 
Seyjpo g r ©> tt d e Mojón, llamado en el AUq de 
Fqllogueri: Mojón. ílamado ^ji¿riri dQPtr© de la 
Laguna hay un serrito blanco ese es el Mojón; 
Mojón llaija^do Fuquintíquiim^ es Punabraba: 
Mojón llamado tiriri: Mojón llamado Culta: 
Mojen llamado Hwpu: Mojón Yorocsa hay una lagu- 
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Vta (lóiitro lie los Serros que es Piinabrába; ^íojóü 
^laiñndo Toinanqn Capuraid'y rnojóh Hamado Serró de 
Sagama (S^hams) hay nuá abra Hablada Apacheta^ 
iiciy iul»iiiO' se coman icafu cóti el corfeigiinitento de 
l^icujé^ y üorré^imloi^to rfe CambgáB y Aflea y de 
por alli^se perMgué otns'itíÉítiratoéiíWs'^ pói* el alto 
de Oftlacotoy^ emitios son Jos*pertene<)iei1téfeí á la da- 
da.ll de Sáii MHrcos de Arica 'qae< son' liñdeirdé ^^)c^ 
divderos, y, poiigo?este iiistrumeoto y posesi^'cón. 
forme cada uno t^enga su pliego en Cada^ cbrrie^j^i. 
miento y sus curatos Anejos- tengan yf guacen', 
respeten y acaten como asi reciben y todos loscorre- 
giiMéntod queles corta consejos entre ambos corre- 
gidores así de los Jueces seculares, Gobernadoteis 
segundas y dieimás principales de sus P<u<eblos, cbidlBá 
etr cadá'un0*dé^8tis ttígáreé y jijrftdicciones y por 
tanto Fe9utérde^tas''Flart'e6eit cada Pueblo á Nom- 
bre de:(á: M.) para qutt vivxú en* p0P y quietud, 
vivan hermanablementevu^estros* feligreses ' y vaísía. 
ilos de(S. M.) y concurramL á ía'Htonkiáárdél'éérVieie 
de Plaza que. esto les manda las seis ordénranzas por 
cuya consecuencia, le pongo- este Titulo^ original 
pata resguardo para cualesquier tiempo qne le pne^- 
da faltar que se losdoy^este Pliego para qisieuo se 
peritfrben'nl inquieten ut supra. — Ítem mando y 
o^rdeño^, cada tí^blbernadores y segundas Principales 
en c^Kfaun^dé isusln^arbé no piloáeáa lad majadas 
sobre los wojónes^ esteib" retiradbd' de mfedíá legua 
y los ganados para' uim leguas dé tóojón y la 
de otra parte que asi ío pasarAii entre lai» 
embras para los dos machos y posea á otra parte 
én>coé»q»e-no haiTÉin'dafió, por este fin doy este 
ejemplar' pám suíi alivio^' de los^ mitÉiérabléS que asi 
lo matidoen ej cápítfato primero.^<--Item iefátas partes 
tas pongo por las aguas quetieaen puesta», en cada 
legua tienen sois mil seiscientos* sesenta y seis varas 
esteras á ana legua en cada mojón está puesto entre 
leguas de Ingas, y algunas Leguai de seis caen lió- 
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lias de uueve Leguas uo paran por ser Lugares sin 
aguas y estas se borran así.- Ítem algunos que hu- 
biesen aguas y rios por donde corran continuas y 
eso Se caen por tres leguas al Agua.— Yo Fernando 
de Vallejo Escribano de Cámara del Rey Nuestro 
Señor de las residencias de su Consejo de (B. m.)= 
átrDoy féeque habiéndose visto que los sefiores de 
un libro intitulado copias de los Concilios de las 
Provincias de la Ciudad de Santa Kosa de Lima que 
con licencia fueron los Pliegos de esta fée. en Villa 
de ilfadrid, en doce diaa del mes de octubre de mil quK 
nientoa veidtiocho años. — Fetnando de FaWe;o— Escri- 
bano real de (S. M.) don Felipe Quinto por la Gracia 
de Dios Bey de Castilla de Jerusalen de Portugal de 
los Algarbes de Algesira de Gíbraltar de las Islas 
Canarias, Señor de Üiscayay de ilfolina etc.» 

El documento transcrito es, según Eaimondi, 
una copia hecha en 1701 del original que lleva la 
fecha de 24 de Agosto de 1528» 

Basta Ajarse en el contexto de tan célebre do- 
cumento para adquirir la firme convicción de que 
es apócrifo. 

1© Don Francisco de Toledo, octavo Virrey 
del Perú, d quien se atribuye el original, rigió los 
destinos de la colonia desde éi 26 de Noviembre de 
1569 hasta el 23 de Setiembre de 15S1; luego no pudo 
^wiov'i^^t cuarenta y un años ant^s de ser Virrey la 
demarcación consignada en este documento. 

2® En 1528, fecha del amojonamiento, el Perú 
no había sido aún descubierto. Sólo en Enero de 
1530 salió de Sevilla Francisco Pizarro y en Abril cíe 
1532 pasó por primera vez el Tumtes y dio principio 
á la Conquista del Perú. 
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3^ ; El 24 de Agosto de 1528 no reiuába eu Espa- 
fiaFelipeV., sino GarlosI deEspafiay Y de Ale- 
mania, y Felipe Y. primer monarca de la familia 
Borbón^ nieto de Luis XIY/subió al trono español 
sólo en 1700. 

Suponiendo que existiese un error de copia ea 
la cita del año 1528, que está varias veces repetida 
en el documento^ veamos si el Yirrey de Toledo* 
hizo aquel amojonarñieuto. Dice el documento qué 
filé hecho ^por mandato de su Majestad Felipe V.^; 
y la historia desmiente tal aseveración, puesto que 
era Felipe II.» el demonio del Mediodía ^ qnien reina- 
ba eu España en la época en que el Yirrey Francis. 
co de Toledo gobernaba el Perú, y no Felipe Y., que 
«ubió al trono un siglo y cuarto después de la muer- 
te de aquel Yirrey. 

Si suponemos que la verdadera fecha del docu- 
mento fuera 1628, llegaríamos á la conclusión de 
que en esa fecha era Yirrey del Perú Don Diego 
Fernandez de Górdova^ Márquez de Guada Alcázar, 
y Eey de España Felipe I Y. 

El Yirrey Don Francisco de Toledo; tan cono- 
cido en la historia del Perú, por haber mandado 
descuartizar entre cuatro potros á Tupac-Amaru, 
gobernó, lo repetimos, bajo el reinado de Felipe II, 
y es un anacronismo inaudito hacerlo cumplir or- 
denes del Monarca Felipe Y, cuyos padres no ha- 
blan nacido en la época en que Don Francisco de 
Toledo era Yirrey. 

Ese documento consigna entre otros títulos de 
Felipe Quinto^ los de Monarca de Holanda y Esco- 
cia; y quien haya saludado la historia, verá en aque- 
lla afirmación nua aberración tan inmensa que no 
le dejará duda alguna de que el famoso documento 
ha sido la obra de un loco ó de un ignorante en grado 
superlativo. 

Si analizamos el documento con relación á la 
topografía del terreno, salta igualmente á la vista 

5 
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Ja obra de. una cabeza sin juicio. iD^\ mpjóp, llama- 
do É\ Üapitúii» va la línea fronteriza al e AÍto de 
PoHoqueri]»; de allí á cSuriri» que es un oerrito que 
está dentro de la laguna y de este punto á la cima' 
del cPuquinticB.» 

pi cSnrii'i]» es el gran nevado que cierra la lagn. 
nacObilcaya» al SO. y est^ eu línea de 6. á E. con 
cEl Capitáni- La línea trazada sería ésta: 



ruquintica Ó 




Surfri. 



Capitka ^ 



, ./A}s^}^OB han querido suponer que por el mojón 
«Suriri» se debe entender el cerrito «Oquéncólloí- 
(H^eestá.U^oiael IJ., B, de la laguna «Ohilcaya»; 
pero ese cerrito bajo y aislado no pertenece á la ca- 
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denade los And^, que os la que marca la linea li- 
mítrofe; 3 además, en parte alguna de ese documen- 
to apócrifo se cita el nombre de tal eerrito; 

Eri todo caso la linea seria también irregular y 
quebrada; y descendería de la cordillería á la parte 
baja de la laguna J9in objeto alguno práctico. La 
línea sería ésta: 



Puquintica q 



Oquencollo O 





uen 



O 



Capitkn O 
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Aparte de las razones expuestas para demostrar 
la nulidad de aquel documento^ existe una funda- 
mental é inamovible ; el original á que se refiere la 
copia no existe en los archivos de Lima ni en los de 
Madrid, ni hay tradición de que haya existido al- 
guna vez. 

Y para concluir, advertimos á los que nos ha. 
yan seguido en esa disertación, que esta primera 
copia fué tomada del original en la Villa de Madrid 
el 12 de octubre de 1528! 

¡Se empezó el amojonamiento el 24 de Agosto 
1528 V cuar pi¡^f (f ]¡ oc ho di os después, no solo estaba 

concluida aquella pesada y^ minuciosa labor, sino 

^cíffiaÍ«?A^v^Um^chivos de la capital jes^gñol a, 
que estaba separada de esta sección de la América 
por una navegación, d e me^^o aliol 

Pesen los j^ombres de Estado de Bolivia las 

veflecciones que sugiere la lectura y análisis con- 
cienzudos del a valioso y antiguo documento», y pro- 
curen adquirir titulo mejor y más saneado en qué 
fundar la gestión diplomática, que por Jboy no tiene 
base seria ni tendrá resultado provechoso. 

*<Bl Porvenir" »=Santiago. 
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NUESTROS LIMITES CON CHILE 



UNA CUESTIÓN DIPLOMÁTICA 



LA LINEA DISCUTIDA 
CONTESTAMOS 



El articalo que ayer hemos trascrito de cBl 
Porvenir]» de Santiago, uno de los diarios de mayor 
crédito en Ghile» es ud trabajo aparentemente serio, 
dedicado á dilucidar la cuestión pendiente, suscita* 
da por Ohile sobre esclarecimiento de nuestra fron- 
tera occidental. 

Pretende llevarla controversia á una línea, que 
no es ni será la resultante — de los derechos auti- 
^aos, — del uti poasidetis^áe las altas cumbres. — ni 
del divortia aquarum, y que, pasando por el oriente 
de la Cordillera de los Andes, por las riberas de la 
altiplanicie, deje todo lo .valioso usurpado, para 
Chile. 

Si fuera verdaderamente serio aquel artículo, 
no presentaría, á pretexto de refutar una cédula 
real apócrifa, el sofisma de que la línea divisoria 
ha de ser más oriental de lo que es evidentemente, 
por nada más que buscar líneas rectas de eud á 
norte, evitando las quebradas que resultarían de la 
aplicación de la tal cédula, publicada sin criterio 
histórico ni topográfico por JElaimondi, 
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Si por el solo amor á laa líneas rectas se definie- 
ra todo litigio sobre la soberanía territorial, ningún 
Estado tendría á la feclia fronteras determinadas, 
ni las tendrá en todo el curso de su existencia. 

«El Vapor» ha rechazado rotundumente el valor 
legal de la cédula i\r^^^Mika,d|i ppr ]^9.imondi en el 
libro «El Períi», no solamente por su falsedad his- 
tórica, sino también por la gráfica inexactitud de 
Tos pijhqtOA diyi^prio^, y- 1%1}$^ l^'CJ^ai^ <^e t^papr ar- 
gumentos interesados én favor del Perú, á cuyo 
servicio escribió Kaimondi, que no habría imagina- 
do alentar cpn ^^ ^vlfa dpcf^iQ^i^to, Us inc>esantes 
espansiones territoriales de Chile. 

Ko tiene pues razón cBil Porvenir» de Santiago 
para invitar á los estadistas de Bolivia á que re- 
fleccionen para so^teaer dicho documento, ó á que 
busquen otro: no sabemos que se haya preseutadQ 
documentos ó títulos para sostener nuestro derecho* 

La cuestión no es la pro:pueéta por el diario chi- 
JeDo, por4}ae confiarse én todo á un simple papel 
impreso, entregando intereses inalienables á las 
aserciones dé un geógrafo, conduciría á los estadis- 
tas bolivianos á torpezas, que no las cometerán. 

La cuestión ha emanado, como dice «El Porve 
nir», de que las autoridades chilenas de Arica v 
bolivianas de Oruro han concedido pertenencias de 
depósitos de boratas en un mismo territorio^ que es 
el de Ohilcaya y sus anexidades integrantes de »Su- 
riri y Achachamaya. Faltaba oonf^sár que la cues- 
tión ha sido suscitada por las autoridades chilenas 
que han adjudicado pertenencias boi*aterás enajeno 
territorio, cuyas fronteras son de notoriedad geó- 
gráfica é histórica harto sabidas y conocidas i)or 
todos y mucho más por ellas. 

Y esa cuestión no existiría si el Gobierno de 
Oiiile, procediendo con indefectible justificaoióin de 
pais ilustrado^ cancelase esas adjudicacipDes por la 
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autoridad de Ari€a y déjaee á los adquireiites boli. 
viaiiós en posécióD cié bub 'borateras, usurpadas en 
la actualidad, con aquellos falsos títulos, por las 
compañías «Bórax Oonsolidated», «Arica», «Ohilca- 
ya» y otras que han implantado trabajos de explota- 
ción desdebacé fnáB de un anoy se han enfurecido 
cuando el corregidor territorial Bonmaldo Moya, 
con propia jurisdicción, fué á notificarles qué se re- 
tiren del suelo boliviano, cuya autoridad había ad- 
judicado losi yacimientos de boratos á nacionales y 
extranjeros, entre Ior que se acordaba la instala- 
ción de trabajos de explotación, después de diluci- 
dar la cuestión privada de despueble contra los se- 
ñores biipieich, Ñanetti, Barrón, Pinedo, Pinto, 
Levy, Emilio Valverde, Basad re Forero, Zelaya, 
Ruíz, XJrquídi, v akíez, Palza, Arce y otros, de los 
que sabemos que eetá al resolverse por transacción 
equitativa, si ño es por fallo judicial. 



Sin conocer lo quepieñeaii ó ^eationan los gereii- 

tes actuales de la cosa pública, planteamos la euestiÓB, 

« - • ■ • ■ 

dando á elejir al adversario uno de estos térrtünoi}: 

1. ^ Títulos escritos. 

2. ^ Uti possiáetiSi 
8. ® Altas cumbres. 

4. ® Divortia aquaruni- 

Según el 1. <5 , ya se sabe que los derechos de so- 
beranía territorial de Bolivia están señalados,— -desde 
las cabeceras de la quebrada de Sama hasta la de 
Duendes,— en una divisoria n-ucho más occideniaL 
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Según el uti possidetis de 1810, la frontera, par. 
tiendo siempre de norte á sud, seria del Tacora, al 
Parinacota, y al Paquisa, Mamahuta, Mullari> Pumi- 

ri, etc. en esa región disputada. 

Buscando lars altas cumbres, una linea mas que- 
brada sería aún de mayor ventaja para Boliviá. 

En cuanto al divortia aquarum, la naturaleza no» 
llevaria á términos mas deseables, porque las fuentes 
del Lauca, desde Chungara, las de Pisiga, Sitani y 
otras que fluyen hacia el oriente, nos harian justicia 
ahogando la ambición. 

Concedemos á Chile todas las ventajas en la dis- 
puta, á semejanza de los caballeros de la edad media. 
Jas del viento y del sol, y quedamos con una sola* lai 
de la razón, que nos reservamos siempre, ante la jus- 
ticia de Dios y de la hnitianidad, por mucha que fuera 
üuestra inferioridad material transitoria. 

8in deseo de ofender á la ilustración chilena su- 
ponemos que prueba poca ó ninguna posesión de lofi 
argumentos de la» demanda el contraer esfuerzos inte- 
lectuales á coxqi|^rar cronologías del coloniaje, para 
deducir del error ó de la falsedad de los datos— -que el 
límite anhelado está mas al oriente. 

Cambiando la fútil argumentación y to£Q||ndo en 
favor nuestro los ángulos calientes hacia al cuídente f 
deftde Guataoando, cercenaríamos los distritos corres- 
pondientes ár Tarapacá y Arica, y llegaríamos á ser 
dueños de las riberas del TánMim^ái» oomo en Chile 
se desea del altiplano boliviano. 

Esperamos la palabra del contendor. 



^S"' 
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CHILGAYA 



tercería de dominio 



Se preseiata una nneya oneetióo, que nos place sea 
en esta vez más concreta: un ciudadano chileno David 
Mac-Iver, ha pedido k eu gobierno, en virtud de xmx 
diBrecho constitucional, que ponga término al litigio de 
reivindicación de las borateras de Chilcaya, iniciado 
por la <i:Borax Consolidated Limited» contra los sefioros 
Espada y O,*, Oasanovas y O.*, Laneri y O. * y 
cOompañia B.ojri^tera Ghilcaya]> de Tacna, mediante la 
declaración de que el r\o Camarones nace de la .quebra- 
da seca de Lanta (Llanca) ó TJmayani y no del cerro 
Grttayguasi del cordón de Mulluri en la intersección de 
a cordillera dePaquisa ó Negrillos ^ que es limite con* 
^alivia, según Paz Soldán; petición sobre la que se ha- 
t^ll^erido informes de diversas oficinas antes de pro- 
nlS^ciar resolución alguna, y que ha motivado una se-* 
ria'i^eclamación de la Oancillería de Limai interpo- 
niéndose en la definición de la soberanía del suelo y 
fundándose en la imposibilidad en que se encuentra^ 
dadu la condición legal é internacional de los territo- 
rios situados al S. de la quebrada y rio de Camarones/ 
de proceder en ellos á una determinación de linderos 
que pudiera afectar, sin intervención, al Perú, que 
mantiene integramente las espectativas derivadas del- 
artículo 8. ^ del tratado de Ancón; reclamación á que 

contesta el encargado de negocios de Chile en el Perúi' 

6 
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ofreciendo comnnioarla á su gobierno 9 manifestando 
que en ningún oaso podría la resolución chilena afec- 
tar los derechos que conñere al Perú el tratado de An- 
cón. 

Oonviene como^mmoai aHotflQV siquiera de paso, 
la verdad de nuestro d*ereo¿o para recordar á nuestra 
Cancillería, para inQÍÍB,ielek^é^q;{Jte inicie, como es de su 
deber» una teroevia de domiiiid exclu^nt^^ laudando- 
se, como tañios á^emóstrar, eü lo ^iértnitiáo dentro 
de un articulo de diario, en que el territorio disputado, 
donde está el yacimiento de Ohilcaya, no pertenece á 
Arica del Perú» t^ransitoriarneute ocupado ptor Ghileí 

1^ & Pisagus^de CbUt», definitivamente e^didQ por el 
íerú.^ 

EL terrena disputado eataría pues t^^pi^rendido^^ 
aftgáü lia dernaaidaí^ entre el braso si^pteñtHon^I de Iw 
qttebrfid» de>6lnnaroBe8 Hatnado ÍLau«á» óUjnáyani, en 
ik qU^' corred' eocas^ ágUái^ de^ las ibuJediAdiobeji. 
d^Vi^a^ebio de-Laticii Hdbitf eí o<sóideti1?er entré e^ Ghiay- 
gtta^BÍ que obufl'nyd GOii^ée1»'bájá«ido d%^ (bordón de Mu- 
nuf i en Ik iuteltseoció^'^^ la cordillera de iSaquisa ó 
l^^illt^i qile es^ Uniite coa BoliWaj' y entr0- ta lined 
fiío^6vi£i|yeoli>Bólivia que. cor^e de N. á Sv étiiré atn*' 
í^tts oab^^rátt d« vertien<;e^ S^da un triángulo oaei 
¿quilM^Gi^ cada utsc de> cuyos lados m^irlaipooo* mk^ 
0'liietíOI, conforme á cartas chilenas' y peruanos que 
tenembit á la vifata, 25* geográficos^ ó sean é6r klióme^ 
teoí^ y 810 !>ie^la?os^ dando una superficie de 1».07S1 kild- 
Dlietl*08r ouadradoe y 308 heetáifeaii^ 

Iia^defensá del Perú' en éate> territorio se fundaría 
QomO' indodáblemeBte 16 jiiensaay preparan sur esta- 
^ttiaá eli lá)antiigiua dárviflif5^n ie la. provincia de Arica, 
éonla.de Tiirapac:á> que de un modo legal y concreto 
data^dte^ de^juniada. 185^5^que regía en I8SS cuando 
serfiHScrihía^el tratado de Ancóm, cediendo definitiyiameii* 
ÜBi'Tai^a^oá y dando en ocupación temporal Tacna y^ 
Ajtíci^ y según el cual eran colindantes los distritos 
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de Colipa de Arica y Camina de Tarapaoá. ¿Por qué 
línea? ¿por la de Umayariii ó la d« Gnayguasi? 

D. Mariano Felipe Paz Soldán dice en bu DioeiO' 
nctí^Q GeogrdficQ del Perú, publicado en 187?., dos 
^ñQ9 Q^ntesde la guerriit euando ningún.» diG^uta «li 
interés malsano podía ^oner en discusión el limite hoy 
disputado: cTarapacá.— Está comprendida más ó me- 
nos entre los 18 ? 45' y 22 © 28' latitud; y los 70 ® &^' 
y 72® 86' longitud;i> (de París). 

Siendo la figura de la provincia de íarapaoá un 
oufuuf^railejógíiaino, 4>uya «¡^enüidftd J^iEl. comprende 
hoy ej litigio, convoitdirla i^yeriguar si k>8 18 ® 45' Iftt. 
^. icorreaponde á Uk'CHibQcera de Umayani ó Lauoa.ó 
4»i ^9 ^i#p confiíoapita con las 4$ Guayguasi 6 el JCu- 

'V ^bile trfte ppr su ladO:9rgume,ntQs m^p de beobOi 
.46 u]^^f¿^ción ,^ue de derecho. Por el tratado de An- 
cón deSD-ii© octubre de 1888 «la Be^pública deí 
Perú cede áia Bepública de Chile, per. 
pétua é iílcpQdicionalmente, el territorio de la pro- 
Yáncia Utoical d« T^rapacá, cuyos límites son: por el N. 

la quebi;ada y río d6 <?«f»<i>'o»€« » Por l^y de «SI 

r4e <oc4i\iba^i9 de 1884, fderegir la provino!^ .4e T^ont, le 
;Qefís4¿ ChM.e|>(^ Mantea..... .«(al S., ;lfi guebr^c^ de Ca- 
marones^!, 

íln .ui;i,íi^ry.p.vao.4e fja I^e^y 4e ^wftiíjgp,, refutada 
por otro puestüp, se dfib.a iirua rjkzón xpás concluyenjbe, 
y era que; siendo el ocupante soberano del territorio 
habla legislado pomp.más conveniente era á sus inte- 
reses y ^ué por áisposioiónes, llegando las últimas ¿ los 
«tiempos de Balmaceda, se delimitó el territorio deola. 
x^i^olo de Pisagua de Ghüe desde el brazo sep^entrio- 
^BksiX de Camarones, y que por tanto nada había en dis- 
puta. 

fCohtiM esas dispodicicjnes im^oriUikte px^W^ ^^'^ 
}^m :isazoü^p 4e ))\^e9 ^^<ii4p y .ie ii^ecbo.. 

La queb^Ai^ ^ ,(¡)affLarpniQfi ^ la debejrí^ pp»M4e^ 

rár con su propio nombre y legitifAf^ijCi^e j¡^ 31^ t^ 



V. 



— 44 -^ 

brazo más largo y en su dirección media, desde su orí- 
gen hasta BU desembocadura en el mar. 

Según lo establecido por cartas de Paz Soldán y 
Barrera, y repetido por el geógrafo chileno Espinosa» á 
quienes/en son de victoria fe refirió La Ley, comienza 
la quebrada de Camarox\|S á loa 18 ^ 40' y sigue delimi- 
tando Arica de Pisagua, hasti^ su desembocadura en el 
mar 19 o 12'. 

Biso Patrón (chileno) en la recopilación de datos q' 
\\9km9k Diccionario Geográfico dé las '¡provincias de Tac- 
na ylTarapacájldiioe que cOamarones es valle el má • 
profundo situado al centro de la quebrada ^ de su n 
bre, cuyas aguas salobres no permiten un mejor 
vo», y. dividiendo la subdelegaoión cíe su *! .^¿ , 
tres distritos, señala el de Esquina der ' « :: 

el N. con el de la subdelegacióp, 0"- téori/t 

de la quebradas t 

La geografía oficial chilena de Espinosa determina 
la 8. ^ parroquia de Santo Tomás de Camina, cal N. 
^01 \ñ quebrada de Camaronea, —-áesde la hacienda de 
Ouyo hasta el nacimiento de la quebrada y de aquí una 
linea imaginaria hasta la frontera de Bolivia». . 

La intersección del eerro Guayguasi del cordón de 
Mulluri con la cordillera de Paquisa ó Negrillos, á que 
se refiere el reclan^ax^te Mao-Ive?, situada má« al &., Ja 
suponemos entre los 18 ® 50* y 19 ® lat. , y próxima- 
mente entre el grado 68 y 61' long. O. de Greenwieh, 
como está demostrado en anterior trabajo, ó 68 ® 85' y 
68 ® 87', como, sin precedente, asegura Ul Porvenir d» 

Santiago. 

cGuayguasi. — Arroyo que corre por la quebrada 
de Camarones, departamento y provincia de Tarapacá; 
nace en las faldas c*^ ^ii la cordillera de los An- 

des» (Biso Fatrór 



i 
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£1 territorio disputado, presentaría esta figura: 



i 



t 




r^^^^^^í^^ ^'^^' 



Quebrada Oamarones 




Ohilcáya 



Jlsluia. 



T, (^ 1{í* ^ 



rnuí^^' 



Hemos presentado demanda y contestación: Falta 
ahora fundar la terceria de dominio excluyente, que 
la presentamos en nombre de Bolivia contra Chile y e 
Perú, asegurando, como ofxecemos probar, que el gran 
yacimiento de Ohiloaya ó Suriri no está al N. nial B. 
de la quebrada de Oamarones, en Arica ni en Pisagua, 
ni en el seno del ángulo, entre los brazos el Umayani 
y el Guaiguasi, ó entre loe puntos Lauca y Mulluri» 
sino al oriente del triángulo, con notable diferencia, tn 
pleno territorio boliviano. 

Ya vimos que Suriri ó Ohilcaya' es laguna situada 
al pié N. del cerro de su nombre y al S. del Puquintioa, 
entre el 18 ^ 80' ó poco más conforme á observaciones 
i:^ue8tra8, sobre estudios chilenos, ó á los 19 ^ exacta- 
mente como la colocan los ingenieros Laperouse, Saez 
y otros, qu© invocan en su apoyo á Eaimondi, y á los 
68 ° 80' de Greenwioh; é hicimos ver también que pa- 
sando la linea fronteriza por los 68^50' do la misma 
longitud, quedaba una distancia de 7 leguas de 4d 
millas marinas. 
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Siguiendo este método, poco grato para el adver- 
sario, de atacarlo sobre sn misma palabra, en sus re- 
9ÍeQte& exposiciones, eco de retemplada ambición, to- 
maríamos ahora, á hallarse demostrada, la aserción 
de que la linea fronteriza de Bolivia <LCorre casi recta- 
mente de N. á S. entre los 68 ^ 85* y 68® 87'i> y con 
todo eso dejaríamoB siejpcipre al occidente á Chile. 
' Empero, más que sus p^ilabras, la naturaleza de 
las cosas, la disposición geológica de la cordillera de 
los kuáesj su rápida v^ertiente al ocaso, que no ha per- 
mitido bórax pi secHkmepto, y sus lechos suspendidos 
hacia al oriente, donde ha depositado sus tesoros; las 
murallas que la mano de la Proyidebcia ha puesto ep*^ 
tre la ambición del fuertd y el derecho del débil; lo qué 
por las mismas condicioues topográficas desde la con- 
quista por la administración interna y desde la inde- 
pendencia por los pactos, títulos, ocupación y uso &e 
líLtkWfik prefijadoi nos concade absolata xfizpxiy justicia, 

Bntare los dos ríos, el Lauca y «I Guayguasi, 
que cojr«n al occidente^ no está ni puede estar el 
yacimiento de OhÜQftja, porque, eomo todo lecho 
que atesiora y coijiserya sustancias licuables^ cual 
son los boratos, ao se cuelga entre quebradas y pen- 
dientes. Las formaciones 4e borateras son caracte- 
rísticas; extensas Uíkuuras, rodeadas de volcanes ó 
que lo fueron, y cuyas aguas, sólo dé lluvia, se in- 
sumen, sin desagiie. Oorrespondeu pues á la teoría 
do que el bórax es el efecto de la secular exhalación 
de los volcanes, de cuya sustancia se saturaron los 
lagos y pantanos vecinos 

La línea de las alt^ -cumbres corre m^icho m^s 
al occidente, entre el Parinacota, el Mamahuta, el 
Mulluri, el Pumiri, el Isluga, cuya altura media es 
,^e 6,000 metros sobre el mar, en una zona N. S. de 
68^5' á 69^5', es decir, i>or el promedio, ó 68^ 
69' ;á ios 29 minutos di ' ' ) Cluiloay a y Suríri 

ó á las 9 leguas y 2 r 
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La razón de las altas cumbres, combatida por 
Gtiile &n s\\ litigio con la Argeptina^ cuando vino 
bien á. sus intéreses^, itevoéc^ pefr todor sus é^bri^ 
teres ahora, cuando señalan líneas rectas y citan el 
Tsluga, el Suriri, etc., como puntos de frontera, y 
consignada en sus libi^Oft dé géégrafía y en sus leyes^ 
nos pone pues al amparo de su ambician de boy. 
Sino prevarlé^i^^ani ¿iita, al'fttM ótraír ñ^s concede- 
ría nuestro propio derecho, por lo mismo que se nos 
pusiera en la desesperación 

El yacimiento de Chilcays^ tiene una extensión 
entre 12 mil y W mil beetár^a^, de la mejor cáÍHdad 
y oantid»d de bórai^ <$el orbe; píjyi* ití^i^me de Ibá ííí- 
genieros (te l<a «Bórax €o®8olidatedv y ^ ios iw* 
duistriaies' cMléüoáy d«(K>i9Ítá*t»éosie eii 9^ senoB^et 
ácido bórico anhidro y sieBdo-stresp^or de mi xx^* 
tro^y aun Dstás. 

Si de cada metro cuadrada se extrajera^ tm ñé*' 
tro cúbico de bórax, sólo un quintal español^ litoe 
de impur^zas^y eostaadola expiotacidn* y trasporte 
un peso, y d^^do en la ve&ta 5 ó &, se gamikrítt 4 6B 
en metro' cufidi^aKlo ^y eo- KKmilheotáMa» élK^.OOé',^^^ 
dé pesos de Á 20 peniqtue»! 

¿Por cuánto comprarían e^to los gratides siüdi* 
eatos i^-gle&e», ale&an-e» ó'bel^as^ 

¿Pot la mita* de s^ valor?— 3©0rf000,00a. 

¿¡Par lía cufiíto pa»te?^lGOiO©0/)0<^ (^ien millo- 
nes de bDMviAnos)i 

He ahí el Yellockrade ovo que atrae ^ los mte* 

vos Argonantas del- Pacíficey-quieoes^deiFiatti su«( ve- 

lai8 al viento* si otra M^dleai pudiera adormecer al 

poderoso» euemí^ que le- vijiM y eo Aliene des^é eí 

ilota. 

O^ttrev AbriMO«de 1»900. 
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LO DE eniLGAYA 



HABLA 
'*EL NORTE" DE TACNA 



Con el título de cGbilcaya: tercería de domr 
ni02>, registra «El Gomercioi de La Paz en su edi- 

eióu de 23 de Abril último^ un largo artículo, sus- 
crito por don Aleibiades Guzmán,en el que invita 
á su gobierno á terciar en la cuestiión diplomática 
insinuada por la Cancillería peruana, relativa ala 
ubicación de las borateras de Ohicaya al Norte del 
rio de Camarones. 

El autor del artículo sensacional, es uno de los 
interesados como descubridor y denunciante en Bolivia 
de las citadas borateras; y arrastrado por la pasión 
de la causa propia diserta de una manera que no 

puede tomarse su artículo á lo serio: huye de la 
verdad histórica y manifiesta absoluta ignorancia 

de la topograña de la región de Camarones. 

Gomo base histórica de los derechos de Bolivia^ 
cita el célebre proyecto de tratado Perú boliviano 
que concedía á su patria desde el Morro de los Dia- 
blos hasta el de Sama ev el Pacífico, incluyendo ei 
puerto de Arica; y como título auténtieo para la de- 
limitación de la altiplanicief el amojonamiento con- 
tenido en un documento apócrifo publicado en la 
obra «El Perúi> de Eaimondi . Ese documento apa- 
rece fechado en Arica, en 24 de Agosto de 15289 
firmado por el virrey don Francisco Toledo, quien 
di«e practicó el amojonamiento de orden de Felipe V« 
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Faesbiaii, como el Perú fué conquistado sólo 
en 1582, según cédula real de 1529, y Felipe V. rigió 
los destinos de España en 1700, el documento aquel 
resulta apócrifo; pero el doctor Guzmán lo arregló 
todo: el documento lo fecha en 1648 y hace practi. 
car el amojonamiento por el 2® Virrey Toledo (don 
Pedro de Toledo y Leiva) de orden del Monarca 
Felipe IV que reinaba en la fecha supuesta per- 
Guzmán; 

Tratándose de la topografía del terreno, con^ 
funde intencionalmente el articulista la quebrada 
d e Llan ta ó Umahuañe que está á pocas millas de la 
desembocadura del Oamarones en el Pacíflco, con el 
ño Llanca j que correen la región Andinra al Koro 
este del rio Oodpa; y confunde el cerro Guai-Onaisi 
con un arroyo de su invención 

Discurriendo de e»ta manera y con un criterio 
ofuscado por la pasión, concluye Guzmán que los 
yacimientos de Ohilcaya no están en el Perú ni en 
Ofiile, sino en Balivia y por consiguiente en el do- 
minio particular de él y de sus socios. 

La bola echada á correr es demasiado cuadrada 
...no merece los honores do una refutación razonada 
porque el mismo hecho de suplantar fechas, firmas 
y lugares, manifiesta que el autor es capaz de falsi^ 
ficarse á sí mismo • 
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PflWüBsA D£ LA TEKCSRIA 

DE 



Oo^mnmi pí» á9fii»9mc^mi'iigmx^^(Á^ ea La iafí- 
.é-^aábbl^ «kuioíAc <ia ooiioee^ Bóej^a ti^x^a/ 
aunque algo medadida ét ^rtnáiaailsby cyaj^&á^ c<hi pooo' 
pMiréftbo^a«^eí^^ ^^mte, la 

fihríMl^afe/ déll%^fi^ftte9fi^él3GÍáí6a^ de: £^a>iv^ o&n 
lek wAédSá diek ^mtíáí^mi]^é&&iAáé eí t0E«Mo^4ov y 
«t liito»é% i(ÍQlis9|iwitoiaIri qpy^ aj^iréoia loft t^QJiom ^1 
suelo. Aquella! (»^MÍéi^^\^^ UjQ^ ooaw- 

4.^. Ql^il^.*(?M 1SÍ<»ÍW?; M,imfK^%. SeiíQJil^do, s,^j?j^ más 
4^Qy^'^^^%^^^°^^-^-^^^ f^udamento á ^stá 

etfé^tWnriíií (?er tefírtorto'qW dfíspiitamósj y por el 
contrario al entender que yo no séi' veo que menos 
sabe mi airado contendor^ ni de los principios ni del 
motivo. 

Lo creo airado no sin causa ^ si trata de atenuar 
las razones que expuse en en el artículo que ocasio- 
na esta controversia llamándome interesado por des- 
cubridor y denunciante de borateras en Bolivia^ si 
desdeña el tomar aserio la discusión, si la desecha 
con énfasis, ai ^ske^^MBeii^a eomo á controversista 
BMilicioso, que ha falseado la historia, equivocando,' 
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con no menos maltcia» üoiübrés delngares y exbibi* 
do como tratados los qa» no lo son: lo ereo» aíraAo 
si me deprime con sn grandeza* éK doctor en trea 
naciones, ex diplomático, director de exporfin^y 
abonado petpétno á la última palabra ft^l ^tglo y» 
abogado de una comf^tffíia boratera tidUrpaéOM «He 
Chilcaya. 

Bntiendoqnelo qoeliago noespaita proroear 
teín olímpiooa desdenes 'del éootor Ite^^ledo emindo 
no p&isa de noa débil defensa de los deretfaoa ^4ni 
patri^ acHiqne fuese -amparando 'nfis intereses ^y- los 
de mis <)onsocios en la'S borat^ás -boliviauas. IJnm- 
pío en ello un doble deber. Uasloq^ie 41 teoe» sos- 
teniendo 'que *el territorio de Ctailc^jna es .peraanp 
contra 'las pretensiones de Ohilo« su patria, y de Bo* 
Jivia, patria de su mujer y de sus bienliecboresi 
¿cómo debería- considerarse? 

Echada al viento la zizafia gne tan. abundante 
arroja el escritor cpilfinoj podría hacer fructií^ra U 
mies si Jk> permjti^sola iudulgénbia del leccor si- 
guiendoeu el cultivo del terreiib»;fti'ijlIo,pkra el vul- 
go, y fértil cuando la átéticiióu 'lo'abóua', 

j?ara sincerarme ante Ids q'lie tío conodiíh mi 
demanda qletercerija/uiego erhabéiibe slórVidódOuio 
de base histórica (lel.yátado péfú-bbliviriUo, <tüeD| 
doctor llama, célebre proyecto dé T526, y lo líi^go, 
nOiporqueese tratado d^ejara. de teiier su impprtau» 
<»a*de. justicia ooncedienSo &^olivis sü ptfrte. eii el 
PaciJQeo, desde Sama hafeita pátdéra^ Ifbo jíorque 
carece de valor positiyo para el áeíBthó 'títite 'dfron 
posteriores, en cuyos términos dolocflímds Ta mi^stló j. 
En un trabajo muy anterior, tfttnbtéti sobre i^l do. 
minio deChi^cáya, bicé'una resellki Üe tos 'tr^táAou, 
públicos del Pera y Uolivla, para si^iitar fas 'baiif »< 
de los títulos qiíodébéfi prevalecer entre el nMrpH- 
dor, sustituto del 'Perú j Bolfvls, ameiiH9Sfida'^ia'd|^ 
usurpación. Cité aquel tratado, apliiu4istlde hyrit 
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bidad de los fundadores de las dos repúblicas. A 
eso se referirá el doctor, dándome el grato testimo- 
nio de que no olvida^ aunque confunde, lo qne lee de 
Cbilcaya 

Ni9go también el haberme apoyado en el amo- 
jonamiento contenido en la cédula apócrifa publica- 
da en la obra cJ5/¿ PerÚT> de Eaimondi, la que más 
bien he combatido en distintas exposiciones, porque 
sé, por mucha|que sea mi ignorancia, que en 24 de 
Agosto de 1528. no podítr la >corona de España, 
ejercer aún ningún acto qe do/2iinio y autoridad, 
como el de un deslinde en cjlr^erú, ei la conquiata 
de este imperio comenzó desde Enero de 1532, de- 
sembarcando Pizarro y su gente en Túmbes> y se 
consumó, puede asegurarse» el 16 de Noviembre del 
mismo aüo. No pude apoyarme jamás en esa cédula si 
aparece otorgada por don Francisco de Toledo como 
virrey de Felipe Y., si aquel magnate, hijo segundo 
de la casa de Oropesa, gobernó desde el 26 de No. 
vie.mbr0 de 15.69 al 23 de Septiembre de 1581, y si 
Felipe y«, nieto del insigne monarca Luis XIV: 
reynó en ;^spaüa de 1700 á 1746, ciento sesentaicin- 
co años después. La recordé sí, en un informe de la 
inspección de Ohilcaifa^ impugnándola en cuanto 6> 
nombres y fechas, y hallando que de 1639 a 1648 go- 
bernó el otro Toledo, marqués de Mancera, la re- 
ferí á aquel tiempo, como el mismo Baimondi lo ha* 
ce, en la anotación de la página 88 de su merituada 
obra, aunque padeciendo de error en cuanto á las» 
fechas de este virreynato; la referí á aquella época, 
con un poco de criterio histórico, puesto que por 
entonces reynaba un Felipe, era virrey un Toledo» 
se había erigido ya el obispado y audiencia de Char. 
cas y practicado un primer deslinde civil entre los 
LipezyArica por 1581. De esta apreciación á bus- 
Qar fundamento en los términos de la cédula hay to- 
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da la diferencia entre una dilucidación histórica y 
una usurpación territorial. 

Que (Lconfuado intencionalmente la quebrada 
de Llauta ó Umahuane» que está á pocas millaiTde 
la de^e ubjcadura del Camarones en el Pacífico, con 
el río Llauoa, que corr e en la región Andina al N. B, 
del rio OoilpaD y que también confundo cel cerro 
Guaiguasí con un arroyóle mi invención;» todo lo 
cnal es tan falso como los derechos chilenos á las 
borateras bolivianas. El nacional chileno David 
Mac-Iver, demandante en esta cuestión y que mejor 
informado merece más fe que el doctor de Tacna, ha 
solicitado q ue el Gobierno (de Ohile) ponga término 
ai litigio mediante la declaración de que el rio Ca- 
marones naoe de la quebrada de Llanta á Umahuañe 
y no del cerro Guayguaii, del cordón de Mulliri en la 
intersección déla cordillera de Paquisa ó Negrillos ^ 
limite con Boliviai>. Loque quiere Mao-Iver es que 
la jurisdicción dePisagua sea desde el brazo más 
septentrional del río de Gamarones, desde el Llanta 
ó Umahuañe y no desde el Guayguasi, en cuyo caso 
perdía el departamento de Arica,[todavia ho defini- 
tivamente chileno, el espacio entre ambos oonflueil- 
tes en el que felizmente no está el ambicionado Ohil* 
caya. Guando se dice que el rio Camarones nace del 
Llanta y del Guayguasi, j se dice bien, por un persona- 
je chileno que seriamente inicia una gestión, se asienta 
pues el principio de que los dos son arroyos que forman 
el Camarones, resultando, de todo punto inexacto que 
el Llanta sea otra quebrada que desemboca en el Paoí- 
ñoo, por la sencilla razón geográfica de que un arroyo 
no puede ser cabecera ó manantial que surta á dos 
quebradas, y ofreciéndose muy peregrino el argumen- 
to de que siendo cerro el Guayguasi, cabecera del Ca" 
marones, no haya arroyo y quebrada por donde se co- 
munique la cabecera con el euerpo, la fuente con la co> 
rriente^ siendo más bien la deducción que hay caucei^ 
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brazo ^éPÓiiimírdrifefs, por dónde loó bortsiteras de Ari- 
ca quieren delimitar su territorio ckm PfBfegiía. 

Be^fó tdda%^múiíibidh y bagajes d^l ilu8ti*e dbc- 
jí^^-^fíí8os^imíp^rlíae^^;é^lréñte ^niinlt sola feírtb^&tida, 
¿Nó'le ^tfea^'Á rta^iSHáT^Ijo iw^á >fr %i ^¿lofen^ó al bó- 
mk de q*ie ¥eiM%te m^|irtí3bk^q4íe ^iMé^nto. 
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gGamarones ^quebrada que termina en la orilla del 
mar, á Io849'o 12' 80'' latitud. y 72<=> 40' 24" longitua 
(do'París). Depariafiíefito de Tarapaeá, Por el centro 
corre un ^poco É§ agita por ciertos mesies del año, 
(Diccionario GeogrMco Estadístico d^l Perú por Ma- 
riano EeUpe'Parz Soldán, Lima, i877, página 142), 

Él Camarones es el primer río que empezando por 
el N.^fl límite can la tproyincia de Arica. (Geografía 
|K>r Mateo Paz Soldán, París 1862, página 508). 

iia quebrrda de Camarones nace en las faldas del 
AiK>cariri.y en las del Suriri, su caudal de agua lo for- 
man Ids ^arroyos llamados Anooaiire, Sorasma, €hó- 
quena^as, Y^yruzca, Orcuma, Mulluri y Óuayguasi y 
(Lalrr^aciónen Tarapacá por Guillermo Biílinghursty 
Santiago de Chile 1898, .página 59). 

cQuebradas, La de Camarones, que nace en [as 
faldas del Anocarire.y en las del Surirj; bu criudal de 
agua Id forman los arroyos Anocarire, Sorosma, Cbo- 
quenanta, ^orosca, Mtiiluri, Orcuma .y Guáyguase. 
(Geografía. Defcrip^tivft delaBepüblica de Chile, arre- 
glada según las últimas divisiones administrativas, las 

más réciéi^tefl es^plorarCipnes por Enrique Espinoza, 

obra^ttprob^da por la fa9Uil:lad de ñloeofia y bu manida - 
á^s díB la Onryen^idad de Chile :y mandada adoptar por 
el Sttprejaio Cj'obif rno o^pio texto de estudio en loa es- 
tableéimien<toe 4e ii^tru^ción militar del ejército. 
Cuarta edicWn, Saniiago de Chile, 1897,página70). 

«Camarones. Quebrada que sirve de límite Norte á 
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cuy o, prin<5Íjíio as, eü 1^ cqf^i^í^ft.Mffl^tfioíe con, Bpjivip. 
y, témmm el P^qí^í.gpr Loe^ís^ 2»; 8pr lfljii,tui y 

gráfiQo 4e ]^, pípvisqifta; 4j9 ^afifl% 7. ?ajca|>^4, 59J: 

4#ppa];i^. Arxoyo. qi^ épxi^e sor> 1/ft» qu^b^do^ ^ 
Ci^xiiá^ji^Qik J( i^e (lj8i oacso de. éi^ ^ó^ 

I^* <ía*íl?M% qjiwlffiadjíí, d^ ^q^\ ^owbía^ (I^., p^. 7^j, 

aSorasura, Autora, qtv^ ooiure ypir 1a. gj|a^i;^.i^ de 
Qamaroa00> qaen^^,enjl&c9i;d4J|{l^ca>ajliSÍá d^ i^noea- 

i^lrií y del Suriri:. dopatttameii4)Q de Pisagoa.» (Id. 

«Suvlirii ó. OhoqxiAKUUUba. Árxo^ó qMÁ cocxé por Ia 
q^6))]:aj^de.6amaBoiie&yrBacfi.ett Ua» ñádm. d^h Au»- 
q^i j, ielBxmixi^ (Hb pa^ l^X 

Yorusoa. cAssoyo^ qtiA eocEepor la q^tMbrada dé' 
Camáróñes^ depcortemiirto de Pisagna, naca en lal 
faldas del Aaocarire^^ ]i díeliBarire> ea lia eorc^Uefái (H. 

pág. 118r>. • , 

€Mu)h(re. Arrobo qu^ corre por ki quebrada da 

Camaiooea MaMre. Ficoerrlá eadeBa' orientaba! 

&. áélfoMsjí Isltrga^ por Ícal9»9^ lat. y 69» )¿ag. (íá. 
Fág^5á.)u 

cOrcuma. Arxpyo qne nace en fas falda^s del Ano- 
oariré en lá cordillera de fpff Andes. . . .y corrq ¡^or la 
qneirada de Camarones.]» (Id. gá^. 62). 
V « (?f<í»yflft«a«f/ Arroyó qiíe corre'jwif ífl quebrada de 
Camaroneáis.. .. nace en'fa 6ldá del Sarfre, en la cor- 
dillera de los A^ndes.» (lo^. pág. 39)^ 

En cuanto a,l l^jlantla 6 fjm^ya¿i, que ej señor Be- 
yólledo íq, creó de ñii j^veñcion exql^siva, y que, lo su* 
pone otro río y eij* otra q,ue$,f ada paralela á 1^ de C¿- 
marpn^s» n^daí ij^á^ claro que k) eftáblecM en la de- 
manda^ cuando se ^íce qué^ <iel ifio Csíiiíx^j^opfi^. ng^qe de 
Ui 4»'eb/áá,ft seca de L^ja 6 Ümaydíii:^, ^b.to es^ qiíe 
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lii quebrada de Camarones se prolonga desde el comiefi-' 
20 del Llanta formando una sola prolongación. Luego, 
DO confundo yo ocintenci onalmenteD la quebrada de 
Llanta ó Umayani, que, por falta de estudio ó de co- 
nocimiento del territorio, sospecha el sabio Bevolledo 
que está á poaas millas die la desembocadura del Caína- 
r'ones en él Pacífíoo; pues que si fuera así distinta, no 
fodria dar motivo ni pretexto para considerarla como 
limite^ si se trata' ó pretende señalar éste, Eobre la 
quebrada Camarones, á partir de la cordillera en su 
vertiente y.brazo máff septentrional. 

El señor Bevolledo es qui^n se propone, no tan 
sólo confundir, que puede ser error de la flaqueza bu- 
manfi, sino crear^ con un poder mágico y desatendiendo 
la ambición de su patria, un nuevo fío/ aunque seco; 
hender la tierra de los Andes al Pacifico, como blaso- 
naban los incas de arrojar las montañas de un lugar á 
otro y mudar la corriente de las aguas. 

Queda pnes demostrado que la quebrada y rio de 
Camarones, limite entre los departamentos de Arica» 
ocupado por Chile, y de Pisagua, cedido por el Perú á 
Chile, se forma de los arroyos, enumerándolos de N. á 
S;: Umayane, Anocarire, Sorasma, Chcquenanta, Yo- 
ruzca, Mullure, Orcuma y Guayguasi; y queda por de- 
mostrar euál es el brazo más largo y la fuente princi- 
. pal, de donde toma su origen este ya célebre Camaro- 
nes, para fijar allá el punto de partida y de límite in~ 
variable entre lóB territorios de Ariea (todavia perua- 
no), Pisagua (ya chileno^ y Carangas (boliviano ¡mien- 
tras haya derecho en el abundo y sangre en los hijos 
de esta patria!) 

Según Dn. Mariano Felipe Paz Soldán, en el Dic- 
cionario Geográfico del Perú, palabra casi oficial de 
aquella nación, el distrito de Tarapacá está compren- 
dido entre los 18® 45' y 22® 28' lat. S. Lo que quiere 
decir, si nos permite en su saber el Sr. Bevolledo, que 
el grado 18 y 45 minutos al Sud del Ecuador es la pa- 
ralela ^ue pasa pbr la extremidad más septentrional de 
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Ibl provinoia de Tarapaoá» y como tal extremidad ei. 
el manantial mismo del río Camarones, determintíudo* 
lo en BU longitud occidental hallaremos él y yo el puií« 
to apetecido. 

Espínoza en la Geografía citada, Prieto, en su^ 
Carta Geográfica de la región limítrofe de los j)ai8e^ 
beligerantes, y Boloñá en otra ijgual, con el trazado de 
un ferrocarril que sale de Camarones, señalan esa ver-, 
tiente á los 69^ 10* long. de Groenwlch, y á los 18* 

40' de la lat. indicada. Sin contradecir á estas autori. 

< ■ -^ .. ■_/ ^ ■« .^ 

dades chilenas damos por ciertQ lo que asientan para 
deducir consecuencias intachables. 

Para .determina,r con alguna precisión y de tal mo*. 
do qu,e ¿o se la coiifiidere por obra favorable á Bolivia 
accedo á lo último y más claraníente exhibido en nn 
litigio sostenido con los peticionarios, Zaneillis, Tala- 
veras y Gaticas, que vinieron de Ohile á adquirir en, 
Bolivia la boratera Suriri« que también es el nombre de 
Oliilcaya, y que perdieron en su tentativa por error en 
la acción incoada. En el expediente, presentó el apo- 
derado Talayera un cCroquis muy estudiado, de 1^ 
laguna de ^uririj» según el mapa de^ Eaijaondi y datos 
de la Sociedad Geográfica de Lima," plano del inge*, 
niero Laperouse (peruano), Eprique Ppbledo y Víctor 
Saez (chilenos) que han resij^idp en esos.parajes]>; firmar 
djo én copia ^n clá de Septiembre dé 1899:» «por Bgdo.. 
Zanelli». Ahí está definido él caso: Ghilcaya ó Suriri 
entre los 71^20' long. O., de París, que corresponde,^ 
al.68 59' 61" deGreenwich, con la diferencia de 2P 
2p' 9"» según las observaciones astronómicas en el 
Perú por Humbolt y calculadas por Otmans. 

¿Luego? Hay, cuando menos la diferencia, dd 

oriente á occidente en línea, de 10'9" y más si fues» 
¿Tíílicüft'^ entre Chllcaya y la cabecera, principio y 

8^ 
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ftteíit-^ (U)n qjieltrnil^ de Camarones/ y es. obltous' !& 
ijiiea (lo ia° 40" 4 18* S3', eu ijue U pjaeel Jicoionario 
uliileuo lie Riso Poltrón. ' 

«I B. longitud del griteo medio de un.uietjdisno ea 
lio 11 l,V¿{> <ii. 01 fleiitíiii0rii-H; l:\. lnii)rít[u{ de un gra- 
dó i>:ii->itulo por O do latitud, es ileciv, que mi grado 
ecUiítoriiiI ead'e lll,30(i 111, 59, cent. (Hiimbolt, Coa- 
iiirti. D();ii;) IV, pig. lo.) Dadoiiileso tieiliice que 
íii'eiidi) iiti gr;tdo Hobro ol coHatür igunl il 111,306 m. 
r>9, y ilisitiiiuiyeiKl'o estik .distancia A luedi'líi.qiie lu»i 
gtiKtog de It»ig1tiid Re Ropanvn, sobre las [>»r»lel:[S.i 
del ceilailor Itasta ÍIO" ou los polos, os 1/00, 6 un íio- 
tiafr^aiiiio monos eiiunda gritiUf, ti en 90 eatá divido 
ond.t huiídsrerío; y »sfv en 13°, sobre ou}*» latitud 
di'-tciitinios, disraiiiiiye I» línoit 2/I<Q, ó aOik. 22,201 m. 
3t), y ei ígu^jl [íoi- tivnto. Ciuln gríiAuh 99,04S, corres- 
pondió ndo^ftdií minuto geogi'.úfiou li 1,650 m. ó soü 
1Í60 del ' ' -■ - 

iiuj I' 9". á i.ese 

III. 011 mi 743 m., ó sea 

I» diatam Oeciilento, . 

Liicg N. de la que- 

brada do de Arion poi- 

que priiii SMO'y 69n0', 

Ih»y áClii E.l/l!»l N., 

hrtstrtel í: lio está eii- 

tro' los urrojri» di^l, üamwronea porque bu mrtyor 
e^irejnid«il «» U dicli» y t!«>Í9.tina de ellas inús al a. 
»l>iiFtíiiMl(iaemAs y ni&K kI 8. O. basta el UuUnri, fi 
los 10°«9'' ó s<i;i- 29" y porqiiani los yaciraíeatoa de 
bórax ni Ihs lílganas cuelgan entra lo» arrojos dÍ en. 
tre, Ina surcos ite- la» moatnnaa: y no está íil S. del 
Camarones, xn el terri'orio de Pisagaa, por qne ho 
baila aun niMS al N. E. por lo antediclio. 

Ucsnnioii: CUili;:'y¡i ó Suriri no está al N., al S-j 
liiiiitrolas \ertieiilca del Camavoues, sino al E,, ló- 
|us fle Cbile, en BoUvi- 
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Al estfei^iár ^la •^umno áe inuÍA ^djstaiuMa ni l)r. 
Eevólloilo Miraiula» dígole coü seutimiento, quo no cst*á 
'muy feliz eii su naevíi sitiációii: «Itífoiidieinlo á una 
oin presa, conio abogado, ataca los intereses de su pa- 
tria, y los del pxiJs para.el ,q,\3e Ucue 6¿iK-boie,ner mu. 
cliofs^inótivoí de gratitifd', si'eáló'notíle f-entlihiento 
cabe en su altivo })eclio; eostcuienclo como hijo dé 
Chile que la frnotera es lo m'is al Korteqne 6u iiian- 
ginaciúTi]|óWgiere, contraría íi la caxs<^ eiico-nemlada 
á la emineiite profesión del abogado; y imniéndose en 
medio de ese doble papel. con cierto movimiento de 
báscula, lio sirve ni á sa patria ni ú su cliente, y con 
UHaHloplorable^ falta de atención, *la e^pHcioy motivo 
átlemostiácionés come éfeia, que le ferún poto gratim. 

Ojftlá -en su íViario olEI Norte» as uniera el pri. 
moiMlial-dober, el de= la prObidad/biiila vvrrogancia con 
que da lejos'boutempla sí BoHvia, ni la Irg/icí'.i i^ n ¡n 
hiere á la verdad. * 

Bi así fuese, si pre.Hara alguna atención ú asun- 
tos deiían gran importancia, piqíliere porque su patria 
amblad ODA- aun mus, y el- Perú, hu nn^vo donncilió? 
c4amá por la tierra ciáutcva, y 'Bolivjfl, ni v,\\r,s ho- 
«ares-tomó- i^i^lito de preferencia, discUt«* sris 'dere- 
qhosy siiui^ditara para e«eíibir íüiUv^ímcíoh! s tan fa- 
lAcesíCDm o* lesivas, u^mucho' honor i lídrí» ( p terciar 
eson'^ éijeii el BjnidiiQ campo do uunhidal^a di..- r.;; ón. '' 



r 



Omro, /• de Junio d. 1íj O, 
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Ji AS FRONTERAS CON CHILE 



La aplicación deV bórax que toma diario incre- 
^lento eii la iadnstria, las maunfacturas y la cirii- 
%fa, ha despertado á los capitalistas extranjeros y 
% los de la costa del Paclñco, ansiosos de ad- 
quirir los yacimientos ubicados en las fronteras d^ 
Bolivia, entre el Pe^.fi, Chile y la Argentina, 9ou 
los más ricos, asombrosamente rico^. 

No es propósito del momento demostrar la apli- 
cación ciempre creciente de esta materia en las 
múltiples uécesidadefi^ del; universo. Queremos sola- 
i^^nte enunciar los derechos de Bolivia en los terri- 
torios donde se dilatan, en medio de innumerables 
volcanes, los llanos que contienen, en proporciones 
cuantiosas, él bórax eu diversas combinaciones. 

Títulos de los tiempos del coloniaje, derechos 
tradicionales de ocupación ó posesión inmemorial/ 
la fe de los tratados públicos, lo reconocido actual- 
mente por respeto implícito de los colindantes, las 
altas cumbres de los Andes, que s^eparan de lin modo 
invencible al Occidente yermo del Oriente ubérrimo, 
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el (liv^orciode las aguas, que arrojándose al!á, a^ 
consumen e3térile8,y detediéndose íi este lado dejuu 
^us tesoros ambicionados; derecheA, formación geo- 
lógica y las razones mudas é incontrastables que la 
naturaleza ha puesto enauxjliodQl Alto P^rú, nos 
dan la sníicionte fuerza pvira declarar, como lo jijip 
demostrado ya otros escritores, qi^e desdfí^l ^aja- 
ma y sus inmediaciones, hasta Ascotán v la Puna de 
Atacama, la inmensa ^pna d^ ^i,4<^<> grados ^eo^r¿iíi- 
cos, en su ancho ó promedio de diez á quince leguas, 
en cuyos senos se atesora la preciada materia, es to- 
da íntegra de Bolivia, por cuanto, formando esa re- 
gión cuencas, llanos, lagunas ó sumideros de la ver- 
tieite oriental de los Andes, no per(;enecen ui ¿i 
Tacta y Arica del Pc^rú, ni á Piíjfagua ni Tarapacá de 
Chile. 

En esta cuestión, en que están afectados los de- 
rechos y la dignidad de la Nación y comprometidos 
intereses, en jclacióji i{imediata cgu ios del. país* 
tiene la ateución pábiica su intensa preocupación, 
capaz de producirse en un veredicto de aplauso, si 
,|os mandatarios cumplen con su deber, ó ile repulsa, 
si lo eluden. 

Corría como hecho que un Sincica^o inglés, con 
el capital de L. 2.400.(^00, supeditando á atro ale- 
mán de más ó monos recursos y á otros capitalistas 
.j^ngleses, se propone monopoliza^ la explotación y 
venta en los mercados de Londres de todas las va- 
rías combinaciones del bórax, esperanzándose en las 
fabolosas ganancias que propoj^ciona la inipo^ición 
del precio. 

Los adjudicatarios d^ Bolivia, transando en sus 
],)leitos, ó manteniéndose en sus a<ljudicacioiies, en- 
comieudau la gestión, sea con es^ Sindicado ó coa 
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capitalistas distintos, al eminente abogado y respe- 
table caballero José Y. Ahlunate, que próximamen^ 
te debe constituirse en Iquique, con plenos poderes. 
^ Informados új^i"^^^^^^^^ de la actitud qne to- 
mará nuestro Gobierno,- sostieniendo la soberanía 
nacional sobre los dichos yaciinientos, aplaudimos 
^sa conducta de eutere^sa y de patriotismo, y ha- 
cemos votos porque alguna vez ceda Chile á las im 
posiciones de la razón y del derecho, antes de pro- 
vocar cdnflictos continentales. 
i 
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EXTRACTO 



fielébe loeUíaloedfi hküomumáai 
de Satk P^dr(h de Turco^ PnQvmoift 
de Garang.04, del Depafrtatfiei^o dfi 
OrurOf tomadiO para el eaiucUo ¿e 
fronteras i^ternaqionales^ 



, ' • y 



El cacique principal del pneblo de Tarco, Pablo' 
MoHo y MeilíiMb, pide te»tlinoti}o de ttn expediente 
qne aooii>paQa| sin de8igttaei6n de fecha en sa es- 
crito. 

El jiue^ €U dereeiía f abovg», dfflere (\ la solici- 
tad, en Ohuqttisaca^A t^ d^ Juniofdé 1829. 

Comienza el tefttiixiQtttió eo^ una petioión de Jo- 
sé üboqué'i ViUp9»' OttéHa^áií, cacique gfotMruadar y 
ptriuci^iál d^l {Mieblo de Siatn Fedfó de Turco Haiuai- ^ 
CÍa.mi)gas« en quQ e^poDQ que en e^l r^garticníeato 
iiechó por doir Fir^^nciaco de Toledo; de If^á tierras de 
Pachica, Esquina^ Hiilillatiri y el Pucojo,^e que e?. 
tan eií posesión y^émpadroliadosipbjr' mandato de 
don Melcbór de Navarra y Kócafttr,' Í0 que se coufi^, 
m<^ eli Lima en 1688, ba Intentado í^elipe Gómez de 
Bhítron. introducirse en diversos parajes con los'iú.^ 
dios, amparado por el corregidor de Arica, y José 
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Oauipa, Gobernador (le los Altos de la juriadiccióu 
de Arica, pretende ocupar dichas tierras, y para de- 
fensa pide testimonio de los instrumentos que pre- 
senta y certiftcado del padrón general en que están 
mencionados los parajes Huallatiri y Pucyo. Acce- 
de á la solicitud el corregidor y justicia mayor de la 
Provincia de Carangas, donr Antonia Domínguez Ló- 
pez, en 14 de Octubre de 1615, eii el ásicntódel Es- 
píritu Santo de Carangas. 

El mismo corregidor, General don Antonio Do- 
mínguez López, certifica en la mima fecha y lugar 
que en el padrón que hizo el general don Juan Bau- 
tista de Chóreos, derpueMó de San Pedro de Turco 
de orden del Virrey, Melchor ífavarray Kocafur y 
confirmado en la ciudad de los reyes en 17 de Diciem- 
bre de 1688 ante don Gaspar dé Zuazo y Yillaruel 
está mencionado en la foja 7 el ingenio de la limpi 
Concepción de Huallatiri del CapitAn Ignacio Ma- 
riaca y el ingenio de Choquelimpie de Luis de Ala- 
nés í^n el de Pucjro. 

Pascual Molió, ex-conde y principal del pueblo 
de Jatun Carangas, se querella de Felipe Gómez d0 
Buitrón por el daño y agravio de haberse entrado 
con mano poderosa á sus derras de Chayaran Cha* 
sina, Cava, Huancaran!, Yurusa, Chayachaqúe- 
Ghucsica, Puturana, Pachica, Esquina, Cogjequiva. 
tama, Hunnichumiri, Anocariri y Lisannia, Espiller 
ra, Aicosocona, alegando qne'desde tiempo inmemo- 
rial los indios pagafi la tasa, como lo señaló el vi- 
rrey Francisco de Toledo, y pidiendo que el juez de' 
a'^tiel partido le ampare- 

El corregidor y justicia mayor de la provincia 
de Carangas, Gregorio Jimeno Ladrón de Guevara, 
pf^vee, en eT Espíritu Santo, en 16de entíro de 1090; 
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^ne pase la parte al general Fernanfto iBocafar tBol 
^e C^ rcloim, corregidor de Arioá, en oUya jtkcmdic- 
eí'¿iüTe¿l5© Felipe &ómez ^Buitrón . 

Pinsrcnafl ^lA^Ho ex'GoaAe, oasiqoe áe lOasangaa 
pide ^e le ampare len -él Bialrllo de ^Oamifta de Jos 
éi3p£rüoh09 qae qaierea ^ipropmrae dé Im «tiernts, 
meiUaute exhorto ^ loa jneoe» de «quel ^pariido^ y 
otrosí demintrn t[iie Foll|>e 'Gómez Buitrón ftia co- 
gído^cou vi€i»l^DL0ia^)a eoseilba de «Gimnoarani. 

Provee el eorfegidor de Oarangas ^qoe^se daapa- 
dlie carta de ju^ticki y demáa.ceoaadofii, «ín -M^iie Bne- 
To de ie&&, ea elfaéieirtoidol Sapititii Jaairto 

1)icho cacf3sgldjor de Oae^ara^eaitPideteaifaQCtD^eQ 
20 de Eaero de 1696, ean^l >fMSiieuto«dAl iBí|pintii &»n- 
to, díóiendo qne P^eiraUMoUQ, ibitaoirtf^cN #an Pe. 
dro de Turco, residente en el pafiye Daroado J^n 

Josef :de ¿PaclMW. /nffll r^"^fM^fllf>Í]í A^r*^ •^'^ ""^^T*^ ^^ 
tqtte Gómez de Buitróii,.de Oainiña» le liace agravios 

eu lae tierras del paeblo de JXarcq» pocieidas de in- 

memorial tiempo, iatrodacióndose en ' tas tierras y 

quitando las eoseeha0,>y oreqaiere á.don Jamando 

JRoeafiir Bol de Oacdoaa.Iuypa ijostiola oastigMdo Á 

1 os trasgreseros. 

E^ruando Bocafar .Bol de Gaidasay mwtro de 

^^aaipode infaateiia jr Gorr<(gidor de AriM> ^^ample el 

jexhor to^ y maada ae entrf gae las tierras 6 Pasoii^I tfo* 

¡llQi^^eaea ael,piióblo.de:5atBii^Caianga«, j ^pide itfior* 

.sMoión del caoigttte sdbrellQB agravios' heohoís por 'Béi-* 

trón, e'nÁficA/á*í2Wlfíitáo"ae^69e. 

Fernando Bocafar Sol de Gardbtía/ eorregidorde 
ídc:rh»,^faMteiidoníegfiído^^la^^beeeradél*ttó|ó^ 
ÍSW»/ ^dérideliiáWó-fiBa «raz , ^iide habla «nos^ papéiea^n 
^tíéinpo de'Feraaiiéo'Hfiá^Oy^ae málieioaasieilie^se^i. 
taron, «foftandese^^^^^^ 

'^!!!HSÍ2S^^^3í^ - ^**^'*^**^ en ^J08e*ito4e-ias tie- 
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rras do la quebrada hasta les pueblas de San Josef üe 
Pachioa y Santa Ana de EsquiCia, donde tienen sus o«- 
■as y son tierras pertenecientes al pueble de Turco, que 
siembran y cultivan hasta 19 ó 20 topos, tierras que les 
quieren usurpar, ampara á los moradores de dichos pue- 
blos en las tierras desde el^mo^n, bajo penas severas á 
los que inquieten, en^25 de Agosto de 1699; 

Bl cacique Molió, presenta memorial de los poseedo- 
res indios de Ban Pedro de Jatun- C arangas, o nyos 
asistimientos son Gatinocava» Ghululuma y Anocariri, 
en Esquina y Pachíca, y Sisachuchisa, Puturana, 
Ghainaque, Cauriaque, Turnera, Guancarani, Espillera, 
Aleo, Socoba, Sacsara y los demás lugares, dando los 
nombres dé los empadronados. 

En 29 de Junio dé 1692 se ajustaron é importó lo 
cobrado 45 pesos. 

£1 Fiscal, protector general de los naturales en la 
real audiencia de- Lima, Licenciado Oreiza, responde an- 
te el virrey, que lance de las tierras y pastos que se ex- 
presan á don José Cañipa, que se ha introducido en ellas 
tn perjuicio del pueblo de Turco, y ampara en la pose- 
sión del común, y deslinde y amojone y remita los au. 
tos, en Lima, á 20 de Enero de 1716. 

Provee el Virrey Diego Obispo de Quito que ha asi 
sea cumplido y ejecutado, lanzando & José Gafiipa de 
las tierras y pastos expresados, y se haga deslinde y 
amojonamiento, sin contravenir, ni que se vuelva 6 ocu- 
rrir sobre la materia peía de mil pesos, en Lima á 6 de 
Febrero de 1716. 

Pascual Molió ex-conde, indio principal de Turcos 
se presenta ante el vi-rrej quejándose de los agravios 
que recibe para que se cumpla los despachos por orden- 
de su excelencia que se halla por esos lugares. 

Despachan, en Santiago de Guraguara (x 3 de Julio 
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de 1716 para que se cumpla y ejeoute por el corregidor 
lo que Be tiene ordenado. 

El genera] don Antonio Domínguez López, gober- 
nador de armas, corregidor de Oarangas, para deslindar 
s^gún justicia, manda se exhorte al corregidor de Ari». 
ca y se cite á José ^Cañipa, gobernador de Arica» par^ 
que comparezca con sus instrumentos y se notifíqiie 4 
José Choque Villca Guaman, exhiba los recaudos. 

El mismo corregidor, hallándose en el mojón nonü- 
brado Ulapata, término Ultimo de su jurisdicción, pam 
efecto de' deslindarla & pedimento de los gobernadores' y 
principales del pueblo de Turco, manda se exhorta al 
corregidor de Arica y á su gobernador asistan al des. 
linde, en^8 de Septicmbre^e 1716. 

De saber en el mismo lugar que- él corregidor de 
Arioa se hallaba enfermo pasó á aquella ciudad para 

conseguir las cosas. 

El general don Juan José de Ovejas, corregidor y 
justicia mayor de San Mareos de Ariea y alcalde mayor 
de minasy registros, alega que sus indios, desde^Pernan- 
do Bocafur poseyeron las tierras disputada» que 4son d« 
Pachica y Esquina de su jurisdicción^'y que sobre el la" 
genio de Huallatiri y Pucyoiía hecho exhortes para 
que se contengan los de Turco, y que el superior gobier- 
no deolare á quien toque la jurisdicción y comoconsift 
de lami^ma provisión es ganada con relación siniestra 
contra inauditam partem, suplicando dar cumplimk^nto 
& lo exhortado ^dando cuenta al Superior ' Gobierno^ en 
Arica, á 8 de Octubre de 1716. 

Replica el Corregidor de Carangas que no puede 

suspender el cumplimiento de lo ordenodo por ser veni. 
do sólo á este fin, y de parte de su Majestad le exhorta 
y^requiere de su parte pide y suplica se cite á Cafiipa 
concurra al deslinde y amojonumiento, en 7 de Octubre 
de 1716. 
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Ei cvti^^iá^ ie Axka vuelve a refriatiiy j esbiH^f & 
al de CarftDgfts se contenga y no pase á ha^er el deslin- 
de j amoieaainieaio, j cita y llAma perentoriamente á 
los indias, gobernadores y demás común de ellos del pue- 
blo de Tnsoo» para qna dentro de sesenta días contado^ 
dead^ el SO 4a Oeti^^re eompaj^ei^aii exi Lima ante e^ 
Sttperióíf 30lM«r«ie para el seguiínieaio da la- caxLS% en 
Arica á 7 d# Ooiabra da 171d^ 

£1 «arregi^or de Caxiu^^, ea 1a misma Arica»; á 7 
de Oetabre di^ 1716^ intima 4 José Caüipa sal^ al des- 
linda y ai»&ia»aiBÍHitO) ya gue no puede hacerlo el co" 
rregidof , , 

Bft 6 de Oettubra se cita ^ t)al4pa« 

En si asiento de Espíritu Banto de Carangas, á 12 
d^Esbraro de ITlOi se presenta el hilacata Molió ante 
e) aapítftii Fr«ciüi«eo X4mreaiM> de Sota» ensayador ma- 
yor y balanzario de esta Caja Real, exhibe un documen- 
to dat qtia pide testimonio; á loque se accede. 

Oemi^nisa este testitnonio^ inserto ao el mismo de 
qiie se faca extracto, ^cr un escritora tomis Tuco, €a- 
•iqua gobernador da San Pedro de Jatun-CarMigas, y 
Juai^ Chivaya 7 Diego ViUca Mamüni, prÍBcipalas^- 
^a^^aa del ^aho pueblo » por ^ que se quejan de alguno^ 
imliórqna pasan sus linderos y se niegan 4 pagar arren ^ 
dámtenio da las tiarlras con decir que son de Arica . 
qaa a<m ToaHMBaf* Sagsama, Tinnamar^Ql^imiir y Es. 
qai&a» y deeli^paB como n»ojonea d<l teriritorio de su 
¡puebla, aefialados |^r al Tirjrey'Franaisco de Toledo, co- 
nocidos desde sus abuelpa y gobernadores antepasados» 
^iMaoA» oomastsaAdo con el pueblo -de Sabayai mojón 
aosArado ApatA^ta^eOballuncayayAchiecaya, Chau. 
y isp a c hetoi que linda cofi el pueblo de HuachacalJa , 
fiafaropalloa^ una ligua al lado derecho. Tunca -amaja, 
OíRíie^úrai Tatfiapaja, Hancohuma, que linda con Cor - 
que Marca; Oolloma, Alpatanca, Ichucollo, Achuquiri> 
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C9DicaB«|i, ito» sf^tatu dentro d» na co^mV, k* »■% 
da. Gofi^iie M«M«, j^fo Mm ée Jfttan GftNsgftai Vibb»- 
qae, Hiunoaraui, Co^i^, akaitkfft, Hunitaaif Oacvr 
sani, Irupampft, Con^iri, io.aAe eat¿ pluitad» um 
qniSua, liada oon a) ]tQ»blodi^ HiwJtlAButroA} Quell»- 
qiiaHuú-?«l«ft,-C»i4eeRnt, S^attara lieSiUiü, Cosím- 
jñf lind» oen el pueblo CnragiMT» d« Paq^m: m(4<ín 
Colk>ri, TiriRa, pasa al lado isquierlo de Pocemasi. 
dónete ét^a ^s temes de piedra, el imo oolorado y e* 
otrofe>anee, HaBO(>mia, Ramada, Hada eon el pu«kIo 
de Totora; GoHanoar C^nHavieara, IrpacaM, Amajrata^ 
qui. Gal lapa amajia, tfoáiaeeta, -álHánqnivi, UntU son 
el pueblo de Caraguaia de Garangae; moj^n XSnauaavi" 
SÉ Tutamen. Ehac^r» RaiHnrtaaoa, Vseahnyo, Pataha' 
ma. AyWliktiigeaiieikHft, eofislón 8oiitota,-0haiigaa* 
niooBL. liBd» con «I puablo da Oapnguai*flt¡ SunoAC^ 
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Choatambo , Guañacota, yjscacha^, CJ^^^ 
í5ttE53ÍJ¿9Esl5ÍírG^^ Socoroma, que 

está en Ja pampa antes de lle^^ar á^Oj^proma^ Chai- 
Ik tma» Palca, doude hay una sepultura azul, Finaya, 
uloDjBjjkf Timar^ Gua&acagna, Guancarani, Chuca- 
va, Cfeuai^, V^UcOTóTv^h^^^ Taritayataíjca, 

y^hiBdlEnc^^ que son traos Tos lindérosque^cñ- 
Tiden Carangas con AFíca, hasta Taritayatanca. Pi- 
de se le pida información para probar que los foras- 
teros pagaban tasas á Tnroo, y los curas de Turco 
administraban sacramentos allá, y doude estaba el 
pueblo -viejo de Turco, cuando fué visitado por don 
Francisco de Toledo. 

En el mojón Ulupata en 28 de Septiembre de 
1716 en que presentó el anterior memorial, provee el 
gobernador Domingo López, accediendo á la infor- 
mación, nombrando intérpretes á los capitanes Sal- 
vador de Adérete y Juan Severo de Aponte, 

Se recibe las declaraciones, sobre los miemos 
i&ojones, á comenzar de Timar , desde el 10 de Octu- 
bre de 1716, liastaBl 16 iJefímismo, siendo testigos 
Diego Sárate, de Timar, Juan déla Cruz, deOondo- 
donde, provincia de Paria y casado en Timar, {Tuan 
Ochoa, de Timar, Juan Pablo, de Sivitaya y vecino 
de Timar, MaríaO^a, de Timar, losé Yavi, de Ti- 
mar, Juan Teles de Ceodpa, Antonio Tarqui de Es- 
quina, Juan Oaquero de Esquina, Juan Maitajie 
Turco, Francisco Flores de Turco, Pedro Vélasco 
de Arica, Sebastian Flores de Turco, Agustín 
Choque, alcalde é hilacata de Tnrco, Juan Copa 
de Esquifia, Pedro Choque de FiSquiSa, Diego Cho- 
que de Esquiiüa, María Sisa de EsquiSa, Andrés 
Oeopa de Esquina, Pedro Mamani de EsquiSa, 
Pascual Mollo y Conde como alcalde mayor de Pa- 
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chica y Esquina y desceudieüte de los gobernado- 
res de Turco, Juan Martín Cailafo, de Ohoqnicota; 
En San Josef de Paohica» Provincia de Caran- 
gas, el 17 de Octubre de 1716, el general Domingo 
López corregidor y gobernador, habiendo visto los 
instrumentos é información^ y cumpliendo con el te- 
nor de lo mandado en la provisión real, manda se 
restituya las tierras al pueblo de Turco, en su anti- 
gua posición, en todos los parajes y linderos men- 
cionados» desde el.mojón nombrado Guañaeagu a bas- 
^ '^^IJJÍ¡&£AliAPca como del Ca liente hasta el Tambo 
^0 Cq[>fttjff^T y aunque aparece segdn informaciones 
y reconocimientos de los mojones están comprendí, 
dos los pueblos de Capillay de Santiago de Tocoro- 
ma, que hoy es Felón, Ticnamar, Sagsama, y Timar, 
se suspend^e su posesión hasta que el Superior Go- 
bierno determine lo que fuese ^servidoi dejando 
abierta la información. 

En San José de Fachina, Provincia de Carangas 
á 17 de Octubre de 1716, el mismo Domínguez Ló* 
pez, da posesión á Choque Yillca Guamanca en 
nombre de su pueblo, aa^ de Pachica y Esquina co- 
mo de los demás parajes que con ellos se compren- 
den desde el mojón 9^^|§2J^^ ^ ^P^'^^^l^^^» P'^* 
siguiendo por la par^^rl^''1jamiña ^aslá Taritaya- 
tanca y Ghullnncaya, como así mismo continuándole 
al susodicho y su común, la que han mantenido ea la 
ribera de Huallatirl y el Pocyo y sus pastos. 

En 3 de Noviembre del mismo año se notifican 
los autos á Pascual Chuquita, alcalde de la Aibera 
de Huallatiri. 

Se siguen las declaraciones en el Espirita San- 
to de Carangas desde el 22 de Octubre hasta ei 23 
del aSo 1716> siendo los testigos Miguel Calle Flo< 
res, cacique principal que fué de Turco, Pedro Ale- 
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;^níáro- Fernández Lique, qne lia rabien ÍHé caciqtie 
■^el -rtiiídmo ptteblo, Tomás Fernandez Liqtie, hílacat a 
'^tíeTué &eTtf^co/PotTroManía^i,*B íivrco, Juan de 
^*í?ítíz I^Iores de Tiírco, Andyéií ^íf^fta&e Tureo, 
!É)ié^ ÜTíírrtiitfi de Tttrco. 

Bn el B»pípítü Saüto, A ¿7 de Octtftriií de ITfe, 
l*f¿fo?ííl ea€{x[tie ifosé'Ohoqueviíca'Mamam -al 'ccfffe- 
^ddr de'Gíii?áügai8 qüemand^íj^líí^ ^irfíbrmsíción 
^íifra ttétúlír al gübiei^tio Sttift^^t y que certffiqne 
#b^hi\*f8#a de ojos dB ios mOjdne&. 

Á^éífe ^1 cWr^gidor &e¿ítíiraín6o bastante la tu. 
'^fóííUi^ddn^ la potteisién eoiíftíJ^ííia. 

"Doiningüez L<íperz, gobernador y corregí^oit, certi- 
'fiVfá jqtie llegó al- primer níój4n que &e nambra Caliento 
1gfue está á ^n^caaj^to de legua-del camino wal de Patosí 
lá Aric a amano derecha, sobre una Icuna camiáo «al 
"üüttiéral íéChoqueíimpe, de^La Blbera, de Huallatiri, de 
Ba,juri«di»oiéii; ^^oe^deebí potó al mojón Ohoncfao ani • 
fambo , donde^ halló un tambo d«steob«do y migo üHo, 

donde^^ral^n lo^ HzogQ^^^e sñ majtslad y'Mita^ la 
vrgeote de í;aracgá«,.y imutíio défe^hti tobfa un mon- 
ten- á^ipi^dra-^lgod^se^pttéíto'eneiuia de Una loma 
á , corto tr^i^ho-del tambo 4«ie ^lér^^mojón, y d^ 4híip^sa 
áG^iaSaooto, Otra ciénega, 4oilde había otro^mootén de 

piedras cerreapondiei^te aKaute«edeiHie^aai]|i|Q« descom- 
puesívo.y épa «si misma mojón iyse^];. y de shí ^pasó 
al mojón nombrado ^ism elúma . «ne está e»ci«^ demn 
«et»oamino ^real^á:íáíito"^fi44»a q^e^ ^también denota 
la'ttItsnMi di^ltió^ 'por «ü irse ^ los unos á 'los dtíos; y de 
ahí pasó al moj n Olmeuapucy o, así mi^oo á ía m^no 
derecha como ^uíen'*^^^ Ari¿, el cíoal también estaba 
descompuesto, , y de ahí bajó al tambo de Qopat^ya^en 
el cual hay asimismo «n mojón descampuesteEacia 
la mistóa mano y «1 dicho tambo que rn él mitaba la 
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geate cuando el trAjin de azogtte> y estaba yermo y 
despoblado ya; y tirando de ese mojón por e l oanrino de 
P oj ga 6 Giéaega d« ese nombre para ir & oocoroma 
está otro mojóa nombrado Gaanovi^aae . asPrniemTj 
algo armiñado y i la uiisma mano pero conocible; y de 
ahfen U pampa q^ae llaman Bocojfoma está otro mojón 

del mismo nombre á la mano dereohn deseompnesto; 
de ahí pasó á Qsjyydffltj que es una quebrada y en su 
alto está otro mojÓA descompuesto que se corresponda^ 
con los demás; de ahí lo lleyaron al inojón Ufi]|Jiya en 
la alto de una Quebrada» donde Vio otro* mojón deno- 
tando ser lindero; y de ahilo nevaron á -P [al c|St donde 
hfty una sepultara de la gentilidad pintada en atul y 
un montón de piedras, cjabÚI^o 4^^ sale de Belén para^ 
TJmajata; y de ahí pasó al mojón ^| yjr en lo alto de 
ua cerro deaoabezado oaminQ 4 Orootongo para Arica, 
á lá isquierda; y de ahi pasó al Mojón \PJj|g^a, á la 
izquierda camino de Timar para Ariea^yde alil al 
mojón Tímpt á cuatro ó cinco ' cuáAraa dit cauvina 
rei|l que mira para Oodpai quedando á la f^recba;* 
y de ahí pasa al molón G-uaSftgft gtta ó Guattoaran i á 
una legua de Oodpa saliendo del pueblo oaluíno r¿nl 
al Espíritu Santo, á la izquierda; y de ahí pasó at 
mój,óa Ol^o^Af a en una quebrada y aguada camitiOi 
piura Pachíca/ junio á oiiá Oraz á la derecha; y dé 
ahí pasió 4 Qlha|jara en la quebrada de Gaara, don- 
de hay ana cruz, que levantó el corregidor de Ari. 
OfiSocafur por conñues de su jariadicolón; y de ahí 
piUó al paeblode ^ai^^* no continuando los cna- 
trq mojones que faltaban para recorrer, pero se in- 
formó de los moradores de Pachica y Esqnifia, que 

eataba eu los mismos parajes, y volvió i Carangas. 

10 



y 



p(«, próóíaiÓQ qae le obligaba, en 2d de Octubre de- 
17Í6. 



meB, eii caanbo á hecbos qne coustau reapectiva- 
mente & cada ntio de loa declarantes, reaiilta proba- 
do que el Virrey don Francisco de Toledo bizo «1 
repartimieuto de tierras y laa dividió, Tieitáudolaa 
personalmente, pues qoe eaturo en el antigao pue- 
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chica, y SsgtUña no eran aotei pneblos sin6 peque- 
{Los ranchos que depeocllan de la jurisdicóión ecle- 
8i&tica Se Tarco, onyo cara don Lacas de Kavarro 
ejercía jurUdiooi^n y admiaiatraba -saortmeDtOB} 
^nb los indios de esos lagares hacían mtía en Arica 
y qne despaés qae se quitaron los ezogaea en tiem- 
po de U gnenilla que hnbo en Arica ooD el Pirata 
aé asignaron las mi'ías al maestre de campo do» Gas- 
par de Qvíedoj que por esto y por que babo peste y 
terremotos, quedaron esos parajes deshabitados y eri- 
zos; qne apartados por esto los lerTioioa de los enrM 
de Oorqne íaé ft Oodpa -y Umayata na ayudante 
nombrado Genuales, y qne después viniendo de xi- 
fiita el Beverendfsimo padre Ornz Tenorio agregó Iob 
altos á la jurisdicción del obispado de Areqaipa, 
'qae losmojonee, reconocidos de tiempo inmomorial 
y recorridos por gobernadoree de ambas jarisdicció* 
ues son todos y los miemos menoionadoa en la pre- 
sentación del cacique de Tarco «ieudo para m.¿8 
claridad de Tamboquemado por Oalieute, perten»- 
ctendo á Turco Chungara como estA al pié del cerro 
inmediato á la laguna camino de Parinaoota para 
Sajama i Carangas 

por la al qne per. 

.Iienece loqnetambe 

hasta < Soooroma, 

prosigo j, Ulapata, 

Timar, los pies de 

Snriii, lindero con Babaya, 'también de Oarangaa; 
qne no hubo en el Haallatiri ni en Ohoqnelímpie 
los ingenios que se trabajaron despaés, y que oou- 
oedida licencia por el Arzobispo de Ohuqnisaoa pa- 
^ra levantar ana capilla en Hnallatiri, sedijo algunas 
■misas; qae h estos Ingatea ó.iiberaB de Haallatiri se 
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introdujo José Ga&ípa, gobernador de Godpa, con el 

apoyo del correpdor de Arica üocafar que había 
protestado órdenes expresas del Bey para cobrar las 
tasas y yerbajes de esta comarca incorporándole á 
Arica) pero qne ninguno de los gobernadores, hila; 
«cutas é indios de Turco obedecían á estas impostn- 

Tas, y que más bien levantaron quejas, como apa- 
rece. 

Este es el resumen fiel y verdadero del testimo- 
nió obtenido mediante el sefíor José Y- Aldunate, j 
•conseguido de un indio principal. 

• • 

Orara, lü de Junio de 1900. 
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SE CONSUMABA LA tSURPÁOIÓN? 



La prensa de Iq niqaei Pisagaa y Arica mani- 
fiesta, como un hecho próximo á coniamarse, la re- 
i3o)acióa dol gobierno chitono»-ea: cuyo eumplimieii- 
<to se deflnirá'Ia ubicación déla laguna ó granead* 
miento de bórax denominado Chilcay%adjudicándiflo 
ája quinta sabdelegaci9n de Pisagua^ si se halla lA 
Bud de la quebrada y rio de Oamarones ó de in prin« 
cipal vertiente, ó 4 la sexta subdelegación de Arica, 
si se encuentra al norte de ese río y quebrada. Os 
suerte que Chile prescinde' hostilmente denlos ttere* 
ciios de Botifía, incontestables en cuanto á la pose- 
tiión y soberaniát no sólo en la extensión de la hora* 
tera, sino en toda la zona oriental de loa» Andes, 
donde esitán todos los depósitos de bórax y otras ri- 
cas sustancias. 

Bin embargo desque muchas comisiones de Inge- 
nieros, geógrafos é industriales han estudiado aqiie* 
lia región, antes de que en Solivia nos diésemos «i» 
quiera cuenta, sospecháramos ^siquiera la existencia 

^e las riquezas nuestras, ninguna de las publicacio- 
nes chilenas ha podido, no digamos demostrar *que 

Iludiera pertenecer & la nación conquistadora el ya- 
'«imiento litigado, ni aún contestar á las incontro- 
vertibles exposiciones que casi en serie y metódica* 
juento hemos publicado. 

Damos una palabra más, apoyaaa<^n la v^erad- 
«dad de la ciencia, en doeumentos y confesiones de 
geógrafos y éiscr iteres chilenosi ^n lo ^establecido 
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l>t)r geógi'afoa y estadistas penmiiOB y en mieatrM 
olinervütiionc^ ateittiiB á todo lo que hemos adquirido 
-eit el estudio de uiicstióa -taa grave. I^i una «ola 
HÍiTnmcióii, ni I» ¡iidicaL'idn raña leve nos BsrA tacha- 

'''>. V í!iil5'JtiK8IM-'''ÍSr| !l§ 3ggírS|Sf'áff '"• 

ri3Si»eCos que me rece jitite Ta oinniOD uel rtiiivécao. 

En esta vez, -como en olraa anteriores, se exhi- 
í»er) el séjttimitíiitoy el criterio chilenos aprovechan- 
•ti> )i(il>iliiictite(1e los subterfugios á qne se préstala 
-c;iet)Jíóii. Si tosiuclnstrialea de Arica pidieron ad- 
Jalivaciíjriesde Cliilcayji en aquella su iuriadicciíin, 
t) los lió i'ieiagua la Bolicitarou eu lasuya, y si Jlfgó 
íí (leseuJiri,t'P,e qne el yactiujfiito erade un a8pin|)to- 
«o.valor, iiafJaae pr(>rtaba A la duda para -qye gohÍ«- 



i^jl^erecho de Bolivia.sin seguiráuno ní otro de 
■'PH08:coiitpiídTeMté8 áoepVa'udb BnB~<fecláraoíoD'¿B, t^man- 
;t'.?*Í'.?/ií"'í? '*,gpfgvaiia nacional de ambóa paisea.'se 
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timi'i éh que el y ío* t^ 

áp la qaebrada d W*- 

20S, ni en el inte: ;B !■ 

vertient* oocideu *•■■ 

deSj| desde cayas ^"- 

pe^ jr cpDflidera ^ b^ 

hallft ai oriente, i i'tí'i'i 
(le Otnro, á muc 
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de la cumbre del Aaooaríri hasta la extremidad más 
oeoidental de la laguna será pues de 45', que sobre el 
grado diez y ocho, teniendo en cuenta la diminución de 
la distancia entre los meridianos del Ecuador hasta el 
90I09 equÍTale poco más 6 menos á 1650 metr os por 
minuto, 6 sea un total, en los 45' de 74 Kilómetros 1S& 
metros qjie diwrSan' 1*4 leguas y ftaoción de á 5 kilóme* 
tTM. Esto resultii de la palabra dé la prensa chilena. 

Bobrejtrabajos anteriores á los que nos referimos 
ttt defensa nuestrai y que [nuestro Gobierno debiera 
mandarlos publicar en especial coleccióni agregamos 
Buevas demoBtraciones» Los ingenieros Tamayo y Aran- 
aibia^-peruanosi en consorcio con el francés Henry, hi» 
cieron un estudio detenido, y levantaron un plano para 
extender ferrocarril de Arica á Oruro: én él está fijado 
el cerro Puquintica á los 18 ^ 44' lat. y 68<=> 55*^ 
long.i y al sud de este cerro se extiende Chllcaya* 
3Bin el mapa topográfico de la altiplanicie central de Bi>^ 
lii^ia por Bugo Beck, levantado hacia 1860^ el Pu- 
quintica está entve los IB^ 50' lat. y 68<=' 56' long« 
ITinguno de los mapas ofi«ialee 6 de ingenieros de la 
industrial chilenos 6 peruanoai señaló dentro de sua 
limites los] cerros Puquintica y Buriri» entre los que 
está el yacimiento: conocemos los de Paz Sddán». 
peruano, y Espinoea^ chileno. Antes de que m des- 
oubriera el tesoro del bórax, una carta chilena», 
de gran escala, situaba la laguna de Oh i le aya 
ó Suriri más acá, afuera de la lüaea divisoria, en pleno 
territorio boliviano, y, para mas sefias, sobre las letras 
p y u de la palabra bibpubligá x>b chile. ¡Ea cuanto 
se supo lo Yaiiosó del yacimiento, el gobierno de Chile 
mandó recoger toda la edición! Más queda jxn ejem- 
fler. 

Es tal la ignorancia dé la prensa chilena en cuanto 
á 1» orogjrafía de la América dél^ Bur, que muestra éx- 
tra&eza porque dijésemos que el límite entre Bolivia y 
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Chile debería señalarse por entre las oimas ó el divor- 
cio de las aguas de la Cordillera Ocoidcntal de los An- 
des j no de la Cordillera Real de los Andes, siu alcan- 
zar, en su erudición, que la Cordillera Exterior ú Occi- 
dental es la que se levanta haciendo paralelas al Pací- 
fico en toda la extensión del Continente, y es la que 
separa a Chile de la Argentina hasta la Puna de Ata- 
cama, y á Tarapacá de Bolivia desde la serranía de 
Huatacondo hasta las cabeceras de Sama y el Maure^ y 
que la Cordillera Eeal es la que, separándose desde los 
desiertos de Atacama hacia el oriente, se alza en un 
dorso majestuoso hasta el Colólo donde se reanudan 
los dos ramales. Si dijésemos, como tan ligeramente 
asegura laambición chilena, que el límite está en la 
Cordillera Eeal, pasaría por los Frailes, los Azana« 
ques, el Tunari, elQuimsa Cruz, el Illimani, el Huai- 
na Potosí, el Illampu ¡quedando en la parte chilena 

los departamentos de Potosí, Oruro y La Paz! 

Para explotar, para arrebatarnos la riquísima bo- 

ratera, se ha formado en Chile, coincidiendo con la 
acción de su gobierno, un sindicato con el capital ini- 
cial de pesos 100,000, y la casa inglesa Bisoph de Ari- 
ca comienza á extender nn monorriel para llevarse toda 
la sustancia. 

Volvemos á interrogar: ¿qué piensa nuestro go- 
bierno, qué prepara nnes-tra hábil canciller, cuando 
así amenaza consumarse una usurpación del territoria 
nacional, y las noticias públicas y estampadas con 
arrogancia vienen de parto del mismo usurpador, y 
cuando para prolongar el estado de semiconquista 
por la tregua se presenta proposiciones de paz ina- 
ceptables y sólo encaminadas á imponernos por el 
temor? ¿Y qué piensa la Eepresentaelón Kacionah 

surgida del voto, del mandato para reivindicar nues- 
tros derechos en nombre del partido liberal, ansioso 

de restablecer nuestros legítimos límites? 

11 



Li'düeirtiáíi óíé dé ítaportancia, no tkn sólo pro- 
^tie *&% nó^ Atfiíéírtóá (te arrebatar una riqueza, síño 
porqué hiere la dignidail nacional y porque la insa- 
ciable ambición, (lésbordándose aún de la conquista, 
=pasa y se exliiende incesantemeate, 

lia hora es decisiva para Bolivia. Si pasada 
^Ila^ los mandatarios no han cumplido có'n su deber ó 
la «ftéióñ se ha táostrado fria, ó el &entlmiento bóli- 
vi«^o no palpita ya en este quíe fué heroico Buelo, 
el primero alumbrado por «I eol de la libertad ato- 
^ri^itóiBlr; «í BoHvia ño tiene ya defensa, y si lajuis- 
*it>4a ao «B uoü verdad en el derecho de gentes, pró- 
%etteíff08 tiquiéta para qtiie la hiétotiái no nos i&eto- 
tMiele «üino i hijos indigtiofi de un f^ais v%oi^óT3tf, 
Wetd^ pbt lei dértecho . 

iiá ÍPáz, it té Setíémbre dé lOOtt. 



*■*■ 
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Ki liis razoues de deor&chai ni 1& djemoatcaoióii in- 
coQtestable de queel jíaaimieuto de, bórax de Ohilcaf* 
yapertfineoe integramanie á BolÍTÍa, ni el temor y. 
consideración anta las naciones quaftudieran j*ee}^- 
mar por él débil, ni los principios de moral universal 
que suelen detener á los más poderosos en el camino 
de sus ambiciones; nada es suficiente para contener la 
usurpación de Chile en territorio boliviano, que avan- 
za y sieinpre avanza' y se expande pasando, ja los lími- 
tes que la uaturaleza'ha puesto entre uno y otro país, 
como sop las elevadas cumbres de la cordillera délos 
Andes, el divorcio de las aguas, ó ya las lípeaa cqn- 
venoiooales marcadas bajo la fe de las dos naciones. 

Los diarios de Val paraíso y coniunicacíones 
telegráficas anuncian qné^ una ca,sa industrial de la 
firma Ganeppa Hnos.y ha^ comprado por fn^te^ &;^t 
maii la bprat0í»a de Ohilcaya ó Surire de la Sección 
chilena^ don(|e s|) pondrá tra^bajoen gran escala. 

Spí)re nuestro . derechp de 8o,be>rai|if^ t^rr i fcpri?il j 
sejgA^^. %i];i,9str,acJiqi\e« á ^^e h,%9€^ps, refeyÉ^UPiai y 

á l<^,^qu9,jiad9,li^p^o(]líaP:óP9n 

len^ I^r;ucipi^m(^ j^^y, spft^nfi^, cpDjp *^W9%c|^Rnt 

cif¿o,^^\ qtrft?. oca?ipii?s, y^noB px9npl\€#im^gtttii^f , 
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aún más, esa comprobación de nuestra soberanía 
en la integridad del gran yacimiento ambicionado. 
Tenemos á la vista mapas, planos y croquis, los 
más de ellos de obra peruana y chilena; compulsa- 
mos documentos de fechas consagradas por los siglos 
y de autenticidad intachable; conocemos con exac- 
titud cuáles eran las fronteras entre el Perú y Bo- 
liviaen aquellaffsccciones y cuáles las todavía res- 
patadas hasta la víspera de los descubrimientos de 
las borateras. Estamos resueltos, cumpliendo con 
un alto deber de patriotismo, á desplegar la defensa 
más decidida y ardiente, cuanto más pudiera acon- 
sejar el anhelo de ver íntegro el territorio legado 

por nuestros mayores- 
Así pues, sin vacilar, nos proponemos llevar la 
palabra de la prensa nacional ú todos loa ámbitos 
donde la razón y el derecho tienen su imperio y 
donde las protestas del usurpado pudieran merecer 
justicia. 

Es un tesoro, apreciado por ingenieros ingleses, 
sobre cálculos no contradichos, que contiene un va-, 
lor de ¡400.000,000! de pesos dea veinte peniques. 
Los industriales chilenos han establecido allá 
las dos formas de usurpación de su naturaleza, de 
su idiosincracia para la usurpación: la ficción de un 
derecho y la ocupación de hecho. Han extraído de 
un libro, defensa ardiente del Perú, escrito por An- 
tonio Eaimondi é intitulado como el nombre d« 
aquella nación, una cédula real, fechada en 1528, 
que delimita el Corregimiento de Arica, quo antes 
se extendía al Sud, hasta las inmediaciones de To- 
copilla, del de Carangas y Lípez, que son fronteri- 
zos, autorizada en nombre de Felipe V y por el Vi- 
rrey don Francisco de Toledo; cédula á todas luces 
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apócrifa, porque en 1528 el Ferd aún no fué descu- 
bierto ni mucho menos conquistado, imperio que 
cayó al pérfido golpe del 15 de ^Noviembre de 1531; 
porque Felipe V, nieto de Luis XIV, impuesto al 
solio de España, reinó de 1700 á 1747, esto es 172 
años después, y porque el famoso VirreJ de Toledo, 
el primero que normalizó las instituciones del colO' 
niaje, gobernó de 1569 á 1582» treinta y dos anos 
después. 

La ocupación de hecho tiene en el lenguaje chi- 
leno su singular manera de explicarse: se llama el 
capital, el esfuerzo de sus hijos, la audacia de sus 
aventureros, la azada de sus proletarios; todo un 
concurso que camina sobre el territorio del vecino, 
invocando su señorío absoluto en la medida de sus 
pasos. 

En 1879 se proclamó en alto y ante las Oancille- 
rías del mundo entero este principio, ai nombre tan 
digno pudiera darse á la usurpación cautelosa y 
asechante; ahora, después de una veintena de años, 
se repite la agresión, empujando siempre al indus- 
trial, probablemente amparándolo en sus secretas 
conjuras, precipitando la avaricia del acaudalado, 
sobre los hogares de los que no tienen defensa ni 
aún dentro del Estado {\ que pertenecen. 

Ko hay, pues, tal sección chilenn en Chilcaya ó 
Surire. Todo es integramente boliviano. Ese yaci- 
miento se dilata al Oriente de las altas cumbres y 
mas acá del dorso de los Andes, de la Cordillera 
Es^terior, á más de seis leguas de los puntos confe- 
gados por los mismos geógrafos y publicistas chile- 
nos como limítrofes. Chilcaya está habitado en to- 
das sus orillas por indígenas bolivianos de la raza 
aimará, que pagan sus tributos al Tesoro de Oruro; 
^B parte integrante del vice. cantón de Sabaya, cu- 



yas {^utpriiladea política y eclesiástica ejerc^u allá 
jarjaftiefíióii nunca coatíjBtada; pertenece á la ver- 
tiejite or.ien.tal de Íob Andes, ó lufis bien forma co- 
mp'Uiia enseuada ilel altiplano ó puna de Solivia, 
que serja Eintes como un mar mediterráneo; estíi di- 
vorciado de la gradiente rápida que desde el cor- 
dón de las cuuibroa principales, cae al Paoiflco, Sa- 
die, que ue se halle obcecado por esoa vértigos ca- 
luroaos de la usurpación, dol cíüico temar lo ajeno 
sin escucliar aún los dictados de la conciencia, sería 
tan osado, como el genio chileno, para tomar asiento 
cómodo y de propiedad en ose vasto yacimiento de 
bóras. 

Llega el momento, el solemne luomeuto en qu& 
el sentimiento di? la dignidad nacional, inspiraudo 
y moviendo á los maudiitarios ante los Podoies Lo- 

is fuerzíis vivas 
I I, vebeuieucja de 

■rritoríal. 

a, y espera de 

If^ Eepreaenta- 
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Lis BORATERAS DE BURIRÉ 



(De ^El Pueblos de Pisagua) 



Desde que alganos veciooB de Iquique y Pisa* 
gaa, hace un año ó más, solicitaron del Jazgado de 
Letras de esta oiadad, y les fueron concedidas al- 
gnuas pertenencias de bórax en la pampa deSurito^ 
se han suscitado cuestiones, que toman mayor im- 
portancia^ ^ medida que el tiémpo^trascurre, sobre 
mejor derecho, entre los peticionarios de.^uuestro 
departamento y alígnnos industriales de Tacna y 
Arica que también sou dueSos de yacimientos q|ie 
íes han sido conceáidoá por la autoridad judicial do 
la segunda de las ciudades nombradas^ pues tanto 
rdsáe aquí como los d^ allá se creen ser los únicos 
dueaos deesas ricas borateraB que se avalúan en 
millones de pesoB. 

Persuadidos dis que el lugar én qué se encuen- 
tran saos depósitos pertenece á la provincia de i?a- 
rap'acá, ó por lo menos al df partam'ehtó de j^ri'c'a, la 
]^reócu|[iábÍ4Íh VáBp^^^ de tod'óis há sido que 

tíüékfcró ^obieíhó iibinbtase una bórilBióü dé ingenie- 
Ifbs 4"^ Viniefel a ttjáHbUíttíUés qafe éeliáran á ias 
|rbVíÍnclás íjé í?alrápácá t TÜóbíi, bíJeracióii que, se- 
gttii bbmúBiciiétbn^é iéblbidás de lá ($ápíi;ái y que 
iiembs |ltif)liéa(t(>, está próxima á llevarse íi cabo, 
con ib que á lá vez que se pondrá terminó á e^as 
cuestiones qué se ventiíah en los Juzgados de Le- 
trasi hará que se establezcan trabajos dé explota- 
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cíón que vendrían á dar vida á Camina y otras pe- 
queñas poblaciones del interior de este departamen- 
to, ocupación á gran número de brazos, animación 
al abatido comercio de Pisagua y bienestar á todos 
los habitantes. 

^_Pero los que así pensábamos, jamás pudimos 
imaginarnos que, una vez conocida por ruestros ve- 
cinos de Bolivia la importancia de esos ricos yaci- 
mientos, viniesen á alegar derechos sobre esa zona 
y á reclamar como suyo lo que no les ha pertenecido, 
ni aún haber ejercido allí dominio, en épocas remo- 
tas en que ese territorio que ambicionan, formaba 
parte integrante de la Eepúblicadel Perú. 

Conocido por los escritores bolivianos que la 
pampa de Chitcaya es un tesoro que, según ellos^ 

ha sido avaluada por algunos ingenieros ingleses en # 
400.000,000 de pesos de á veinte peniques y de que 
la.casa comercial de Caneppa Hermanos, estableci- 
da en Tacna, ha comprado algunas pertenencias 
borateras y pronto va á establecer en ellas trabajos en 
grande escala, han alzado el grito al ciele y dado la 
voz de alarma á los hombres que hoy rigen los desti- 
nos de ese país, para reclamar de ellos prontas y efica- 
ces medidas que impidan el que Chile continúe usur- 
pando esos territorios que dicen ser de la^ exclusiva 
propiedad de Bolivia. 

El Comercio, periódico que se edita en La Paz, 
en su edición correspondiecte al día 14 del mesen cur- 
so, en un artículo titulado La usurpación chilena^ que 
hoy damos en otra columna, (1) ha sido el primero en 
abordar esa cuestión y, al hacerlo, manifiesta que si el 
Perú primero y Chile después han podido considerar á 
Chilcaya como suyo, ha sido en virtud de una defensa 
ardiente que en favor del primero hiciera el naturalis- 



(1) Be refiere al Capítulo anterior, 



ta Autouio Baimondi, ea la que se hacen aparecer do- 
cumentoa reales que jamás han existido, Eieudo ellai 
úaicamente los poseedores de esas cédulas en que et 
monarca español seSalaba la jarisdicoiÓD de cada uao 
de sus estados de Amúrioa qne dependían de la corona 
de Castilla ; ,al efecto dicen en una publioación, hecha 
el dia 11» que tenemos á la visla: (1). 

Baimondi visitó el Perú y escribió el notable libro 
gue todos oonocemoBe! año 1854, y durante ese lapso 
de tiempo jamás Solivia se consideró despojada de lo 
ijue boy reclama como suyo, y no habría visto hollada 
ea suelo por loa usurpadores chilenos sino hubiese sa^ 
bido que loa Tacimieotoa de bórax importan la creci- 
da suma d« millonea de pesos cu que han sido ava- 
luadÓB. 

ÜN NUEVO UAFÁ; 



La importancia qne adquieren cada día loa yací/ 
inientoa de bórax que existen en el interior de la pro- 
vincia de Tarapacá, en el territorio limítrofe coola Ber 
pública de Bolivia, ha despertado tal interés en nues- 
tros veoinos que ana gran paite de ellos se han dedica- 
ió á baaear documentos entre los empolvados archivos 
para poder reolamM como de sa propiedad lo qne aiem- 
do como perteneciente al Feíá y otros 
in exploradores, reoorrea esoa aparta- 
raütan planos, arreglan mapae quede-- 
is pietenaiones están plenamente JUB- 

geógrafoB, ha sido tttt doctor Oazmán, 
aea el mismo que no hace mucho tiem- 

págriDB 60, 01170 texto leproduoa «Gl Pne- 
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po sehaMs eatabUoido en Iqniqne, Sonde editaba Q& 
{ieriúdieo deatioado á oomliatir y oensorar todoa los 
ttetOB de los que en esa época ¿obernabaD ea ra patria. 
Según ]a' prensa de La Faz, el mapa del doctor 
Gnzmán es una obra acabada ; el más oobípleto 7 de- 
fallado que se baya conocido haets el día, ssgÚQ asi 
seasegaraen el Bignionta suelto que tomamos de tino 
dslosperiMiaos de la ciadad nómbiadaí , 

ado de ver an mapa levanta- 
a Gazmán qne comprende la 
.ranga» y Lipez,' ccú los ts- 
toá. Dicho plano levantado 
o de la región que fa codicia 
batamos sin titulo nín¿uno 
y el deseo que SB les ba despertado desde el momento 
•n que loa índoBtrialeB bolivianos dieron aviso al mun- 
do de la exietenoia de aquellos nuevos depósitos de 
ouantioBa fortuna, patentiza loa indiBontibles dere- 
chos que nos asisten al .nanea alegado dereofao bo- 
liviano. 

Trabajos de este generó, que aparta ds constitair 
tí'n timbre de honor para sus antorss, implican un bien 
p'óflitÍTO para el pats, deben ser premiados, at menos, ' 
o~Sa el voto de reconocimiento qne sus compatriotas di- 
t'igen con agrado al doctor Guzmán.s 
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Ll DEFENSA DE LAS BRONTERAS. 



(De tEl Comercios La Paz) 



Mientras Ohile estaclia constantemente sns fron- 
teras^ sea para un caso bélico^ ó sea, lo que es más no.- 
tabki pata determinar montañas, ríos ó llanos dónde 
fijar su ambición; mientras sus ingenieros, industriales 
y soldados pubren la linea de los Andes desde las al- 
turas del Taoora ^asta Zapalegui; y mientras su diplo- 
mlEicia desenvuelve el plan que hace aSes avanza y se 
expande» tomando mayor aliento en cada usurpación, 
¿eif j[ué se preocupa Bolivia> qué atenciones más 
graves' que las de conservar su integridad territorial, 
^ué deber más importante que el de amparar los dere- 
chos de la patria, ni qué sentimiento más digno que 
el del amor al suelo, le extravía y ofusca?-*la políti- 
ca interna, la lucha de caudillaje, las ambiciones que 
pe ^papujan y en tropel acuden, locas, á devorar 
aquellos mismos elementos que servirían siquiera pa* 
ra escudar a Ja Nación. 

Así sucede en verdad en las fronteras de Caran- 
gas y Lípez con Arica y Tarapacá. En unja zona des- 
de el grado 17 y 1¡2 hasta el 21 latitud y en todo el 
dorso de la Cordillera de los Andes Exterior, varia- 
ble entre loSigrados68 y 80' y 69<^ y 80' del Meri- 
diano de Oreenwich se han esmerado los estudios 
c^Uenos tomando cautelosamente los planos y datos 
qtie i^ás conduzcan al propósito de la expansión; en 
trétanto que por parte de Bolivia, no hay mus, has- 
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ta ahora, que el haberse provisto de algún dinero á 
una comisión incompleta, cujos trabajos, desconoci- 
dos, no ^orrespon^n, según palabras del señor Mi- 
nistro de Belácioues Exteriores, á la conñanza que 
en ese personal se depositara- Ese estudio, anuncia- 
do muy aparatosamente, se limitó á recorridas par- 
ciales entre el nevado Sajama yla lagilna Cbilcaya, 
siendo notorio que el único que llevaba aparatos cien- 
tíficos no era ingeniero, y el ingeniero no tenía si- 
quiera un buen anteojo. Ninguno de los que compo- 
nía la comisión conocía, ni había sospechado traba- 
jos anteriores en esaregi<3n y las del sud. Exigirles 
noticias sobre las observaciones de Pentland, Ogs- 
sard, Gibon, Eeck, Minchin, etc., era poco más que 
profanar su ignorancia. 

El patriotismo y el interés privado han contraía 
do, como con justicia lo habíamos anunciado^ al seño- 
^Icibíades Guzmáu,que embebido en libros, mapas 
y todo género de estudios conducentes, y habiendo re- 
corrido esa frontera de Lípez y Carangas, ha dado^ el 
espécimen de sus labores en un mapa muy det^^Hi^dp^ 
autorizado en cada uno de los puntos que designa, 
cumbres, lagos, curso de ríos, poblaciones, llanos, etc., 
ct)n la determinación de geógrafos, ingenieros y cien- 
tíficos hasta hoy conocidos. En varios artículos, publi- 
cados especialmente en este nuestro diario, ha demos- 
trado, de un modo incontestable, y én discusión con la 
piensa chilena, los derechos de Bolivia sobre los yaci- 
mientos y emporios de riqueza, depositados por la na- 
turaleza próvida en la vertiente oriental de los Andes, 
Nos referimos al único mapa y únicas exposiciones 
que conoce el público, porque nada oficial ha des- 
cendido todavía de las alturas. 

* Observando atentamente el método que tanto 
por Ql lado chileno como por el ^'^ '«^ Argentina se 
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se ba empleado eu la grande y ya larga cuestión de 
sus límites, deberíamos aprovechar, siquiera ruti- 
nariamente del ejemplo y las lecciones, líuestros 
hombres de estado, en cierta manera olímpicos, pa- 
ra conocer por sola la intuición, aún lo más desen- 
trañable que á Bolivia se reflere, deberían revestir* 
se un iüstanbe de la carne de que son y volver de 
su infalibilidad para hacer estudiar y|[estudiar des- 
pués ellos mismos las distintas faces con que se pre- 
séntala cuestión más grande y de m&s oportunidad, 
como lo es en cualquier pueblo, por desdichado 
que fuese, la de sus limites, la de su soberanía te- 
rritorial. 

8i supiésemos que nos oyeran (hablamos á go- 
bernantes y legisladores), les indicaríamos que ante 
todo se envíe tres comisiones técnicas: la 1.* que 
recorra desde las cabeceras del Mauri y del Sama 
hasta Paquisa^ la 2. ^ desde ahí hasta Oariquima, y 
la 3. ^ de ahí al Túa; y después que, concentrados 
estos trabajos ante una mesa de personal de alto cri- 
terio jurídico y científico, se revele apto él Oobier. 
no la verdad de nuestros derechos. 

Entonces, con conocimiento ya de lo que se 
trata, podría afrontar nuestra Gancillería, plena- 
mente confiada en el éxito; la cuestión de límitei, 
4ando á escoger al adversario, & semejanza de los 
caballeros de la Edad Media, cualquiera de los tí- 
tulos ó formas eu que se presente á la argumenta- 
ción; sea señalando las altas cumbres, sea partieu* 
do del divorcio de las aguas, ateniéndose á los títu- 
los antiguos de posesión y de ocupación anteriores á 
las que ejerce Chile, ó sea acudiendo al udpoiBidoiit, 

¿Oómo se llevará la cuestión á este racional 
modo de dilucidarla? Paróconos que por Impulio ó 
iniciativa de la Bepresentación Nacionalr diciendo 
al Ejecutivo que la República verla con agrado que 
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fte entable la gestión diplomática preliminar pai^a 4l 
estadio y deslinde, sin que eutre tanto pueda avan- 
zar el veoiuoy lUimese industrial ó agente oficial^ 
de la frontera reconocida y respetada cuando se 
oonstituían geográficamente las provincias de Arica 
y Tarapacá. 

La^az, 18 de Setiembre de 1900. 



EL ÜMITB DE TARAPACA COIT AMCA. 



(De tEl Tarapacá» de Iquique). 



Después ¿e qnince meses de activas gestiones 
(le parte de los iuteresados en las boiateraa de Sa-i 
tire, ba nonibraílo, pOr fin, el gobierno noa eomi- 
8Í6d qne fije en el terreno la línea divld^oria entrti. 
los departnniefitos de Fidágaa y: Arica. 

Componen dicha comislt^n don Alberto Obreclit, 
DireotoF del Obserratorio Astronómico de Santiago 
y el distinguido ingeniero don Abelardo Ptzarro. 

'47ofíforme á laa disposiciones vigentes el Ifmitti 
entre H 6. <* aubdeia^Ióu.del. depaitwnento cto 
Plaagna y la 6. ^ del depaftamfe'nto de. Arica Va pdi 
el borde Norte de la quebrada d« OsmaiMnea , de 
modo qne la Comisión hade toniaT -éli cneút» Mta 
importante ciTounstanoia para UaCdr delimltaeión 
en debida forma. -.■ . ,' - - 
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Pero, ha sucedido que la quebrada de Oamaro- 

ues nace en las vertientes occidentales de los Andes 
que en esa parte no forma cordones de cordillera de- 
finidos^ sino agrupaciones de cerros aislados que 
siB yerguen en la altiplanicie ó platean que van hasta 
la cordillera real, y de esa formación especial de la 
cordillera ha resultado una delimitación que no obe- 
dece á ningún principio científico^ como el de divor- 
tium aquarum, que aquí no existe, sino que afecta 
líneas arbitrarias que van por ciertos cerros culmi- 
nantes en unos casos y por llanuras en otros. 

Así sucede que naciendo ía (][uebrada dé Úama- 
rones en las faldas del Anocaiue por los IB^ ^0* de 
latitud Sur, sus orígenes quedan á varios kilóme- 
tros ai Occidente de la línea que en ese punto sepa- 
ra á Tarapacá de Bolivia. 

La Oomisión deberá, por tanto, fijar la línea qud 
va desde el origen del ramal más septentrional de 
la quebrada de Camarones hacia la línea interna- 

eionali conservando á esa línea el rumbo general del 
eje de dicho ramal hasta rematar en el grado geográ- 
fiíco indicado que es el que dan los geógrafos perua- 
nos en sus mapas y que ratifica el geógrafo chileno 
Espinosa y todos los demás. 

La fijación del límite en la forma indicada viene 
á dejar plenamente dentro del departamento de Pi- 
láágua la boratéra de Surire. 

Este resultado habría de contrariar ciertamen- 
te, muchos peque&os intereses que€b han creado 
en Arica y Tacna á la sombra de una serie de peti^ 
Ciónee de borateras hechas en Arica y amparadas 
por el juez de ese puerto; pero no son menos impor-* 
tántes, y acaso lo son más los que se han creado en 
Pisagua al amparo de las peticiones hechas allí y 



ftmparadas por el juzgado d6 ese pnerto. P.or ^rfa- 
□a para los interesados de Pisagna se hallan eitoa 
protegidos por loa decretos citados, por los mát>as 
de jó» geógráfes del Pér^'y Olíile, .'por ' el hecho' d« 
haberse ejercido desde tiempo lümembríal jarisdlo- 
ciún en 0qrire qae siempre (kepeti^'ió'd'e Óaminá, 
nanea ^e Arica. ' ■ ■ ,,„.., 

Favorece también considerablemente á los de 
Piaagiia |a eircunstanciade trascendental impdirtan^ 
cía de hallarse ellos pngnando porque no se ^nU^ al 
dominio de Ghile nna valiosa porelón de toreitoiio 
para entregarla & loa azares de nna posesión pre- 
sarla. Si Chile tnTÍése el dominio de ¿.rica esta 
oi'roanstanoia no tendría valor algnno bajo este pnn- 
to dé vista; pero como pudiera suceder que por al- 
gfiñ miótiTO el resultado del plebiscitó que debeirá 
flfec^arseftaesedesfávorabte habría perdido Ctina 
entonces una rica zona de terreno qiío lio; ^a bii];'o 
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¿"etoaso 86 las llama, declarando eu ésta que ellaa 
se hallau eu la 6. « Subdelegacióa de Arica. 

Figuran eu ese sindicato, los miembros del Con- 
greso y personas influyentes de Santiago, cuyos in. 
tereses eu este caso vienen á ponerse en pugna cou 
loe Intereses de Chile, al que le conviene afirmar su 
dominio á los territorios eu cuestión y no recono- 
cerlos como de la soberanía del Perú como lo hacen 
estos señores. 

Ocasión tendremos de contemplar otros aspectos 
de este asunto y terminaremos por hoy insertando los 
nombres de los que forman el referido sindicato y dan- 
do otras noticias del hábil movimiento que hacen los 
interesados de Arica para quitarle á Pisagua una bue- 
na sección de su territorio, poniendo de su parte im- 
portantes influencias de personas que creerán segura- 
mente hacer un acto patriótico chilenizando Arica, por 
medio de la explotación de las borateras de Surire. 

El articulito que sigue tomado de El Mercurio 
da los nombres referidos: 

Chilenizacion de Tacna y Arica,— Según escri- 
tura extendida ante el Notario Público señor Melchor 
Egafía, se ha formado en esta ciudad un sindicato 
con el capital inicial de cien mil pesos, para la explo- 
tación de los depósitos de borato dé cal en la la- 
guna de Ohiioaya, 6. « subdelegación del departa- 
mento de Arica, del cual forman parte los señores don 
Jorge Phillips, don Adam Lambió, don Oárlos Cau« 
sino, don Garlos Larrain Alcalde, don Garlos Larra- 
in Glaro, don Eduardo Gormaz, don Ambrocio Bodri- 
guez Matta, don Eduardo y don Manuel Buiz Valle- 
dor don Daniel Goncha, don JBodolfo y don Francisco 
Javier Garcés, don Juan Walker Martinez, don Al- 
fredo Yergara, don Francisco de Borja Larrain, don 
Garlos Salinas, don Marcial Flores, don Garlos Her- 



quiñígo, don Pedro Maldinl, don Joaquín, don Floren- 
cio y don Luis Verdugo, don Heriberto XJrzúa doa 
Moisés Errázuriz, don José Antonio Borles, don Jor- 
ge Astaburnaga, don Gumercindo «Claro, don Elias 
Larrain Zañurta don Florencio Tornero, don David 
Milie, don J. Esteban Errázuriz, don Kicanor More* 
no Estrada, doctor don Luis A. Yega y doctor don 
Emilio Petit. 

Además, sabemos que también se han levantado 

en la misma localidad^otros establecimientos de oomex- 

•ciantes y vecinos de Tacna y Arica, igualmente en 

eombinación con diferentes interesados de Santiago 7 

Yal paraíso, lo que celebramos muy de veras, pues 

que ésta es la más positiva y sólida manera de oliils* 
nizar aq^isUos territorios. 
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¡t^HjE Nt)S DESPOJA! 



Es evidente que el propósito de la Ganoilleria da 

lá IVf ónbdá, como lo denuncia la prensa argentina, al 

presentarnos condiciones de T)az, cuya aceptación im- 

portaría algo menos que él aniquilamiento fisico de 
Boiiyiá y la mus humillante abdicación de sus dere* 

chosVes ciertoVáecimos, que Chile pone difícuHades; 
á la paz, invocándola z^o obstante y que la rehuye 
amenazándonos con la fuerza, injuriándonos con el 
sarcasmo en la jerga de su diplomacia ¿y por qué? por- 
que» con la dilación, manteniendo el estado anormal 
de la tregua, j disponiendo de la superioridad de la 
fuerza, y tenazmente hostigado por la voracidad de la 
usurpación, se expande, sale de sus eriales, trasmon- 
ta los Andes, que son las murallas que la naturaleza 
ha opuesto á la piratería del litoral, y avanza de los 
límites, consagrados por la fe de los pactos públicos 
y como aquel pueblo ha subvertido, juntamente con 
la moral, los principios del derecho, fluye en la lógica 
de sus ambiciones que la aleve usurpación la convier- 
ta, con el trascurso del tiempo, en posesión legítima, 
y la posesión en propiedad. Su lenguaje, en este orden, 
corre ya por el universo tan claro y distinto como el 
jadeo del lobo: es el capital, el esfuerzo, délos suyos, 
el trabajo, la gloria militar, el yatagán, que todo en 
junto es el desarrollo de la delincuencia. 

Así está sucediendo ahora. Indnstiiales chilenos. 
de concierto con su. gobierno, usúrpannos los valiosos « 
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joapreeiáblfli tesóroa áe yacimi«ntoi de bórax, Qbiai- 
dos ea pleno é indiacntible territorio boliviano. Gomo 
■e laBcitasa UD confiicto de competenoia jarisdiooio- 
nal entre los jascea de Flaagna y loa de Arica, ooa> 
■ionado poc concesionea de borateras Iiechas por «n- 
^16 ambas antoridadea, pidió el iaduatrial y hombre 
p^bíÍGo ooimo todo indnetrial chileDo, David Mao Iveri 
que ea gobierno dirimiese eltitigio declarando qne el 
codiciado yaciíaiento estaba dealto del departamento 
'fle TraágUa y lio de Arica, al sud del brazo máa sep- 
tentrional de las vertientes de la qnebrada de 
Oamaronea, trasponiendo de esta manera la 1ÍD»tt 
préffjada por el tratado de Ancón, qne, con laa pa- 
labras tquebrada de Oamarones>, determinaba el 
lalwey y curso medio de la cuenca y río, desde en 
embocadura enel mar basta su manantial en loa 
Andes. E!l Ministro de Belacioues Exteriores del 
Perú, Biva Agüero, reclamó contra esta instancia, 
en formado protesta, ein contener coa ello la acti- 
tud avasalladora dé Chile. Be nuestra parte Ine- 
ta,uramQS, en la prensa é inaiouantlo á nuestra Oan- 
oillerfa á c.ue lo hiciera diplomáticamente, terceriá^e 
que el caudal de Cbiloay'a 6 
está al N. ni S. de ninguno 
ibrsda de Oamaronea, ni oúm- 
léntes, sino al oriente, & este 
a provinoia de Caraogas de 
i'as de' distattcía. ~~~ 

eb el plan de uaurpacKin'; 
ritóTío del Perú, en el tiaso 
piTbrtQiitadoy de Bolivia, en 
no ha mucho, 6 los ingenieros 
observatorio de Santiago, j 
kuxiliar, para que fijaran 41 
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iímito entre los dicbos departamontos, sin apreciar 
ni la protesta peruana, ni el derecho boliviano. Se 
ha consumado el despojo. Lo dice La Patria de Iqui- 
que, al dar cuenta de esta operación geodénica: 

«Por las informaciones particulares que se lian 
recibido de los ingenieros que acompañaron á la co- 
misión nombrada por el Gobierno, se sabe que la 
latitud geográfica del borde í^orte de la Laguna de 
Surire es 18® 45' latitud Sur. 

«Segün todos los geógrafos peruanos como Paz 
Soldán, Barreda y los chilenos como Espinoza y 
otros, la línea divisoria de los llamados Departa- 
mentos peruanos de Tacna y Tarapacá, es la quebra- 
da y rio de Camarones, á la cual se le ha asignado 
siempre é invariablemente como nacimiento de los 
límites con Bolivia la latitud 18® 40'. 

cSi eon exactos los datos que se nos han suminis- 
trado, la laguna de Surire estaría pues 8 minutos al 
Sur del límite, ó lo que es lo mismo millas geográfi- 
cas al Sur de la línea divisoria, y pertenecería, sin 
l^igar á duda, á nuestro actual Departamento de 
Pisagua. 

«Esto está más ^ menos en conformidad con la 
latitud observada, por el ingeniero que nombraron 
los interesados de Arica y un caballero francés, cu- 
yo nombre no recordamos, el cual aseguraba quo 
Surire tenía de latitud IB» 60'. 

«Como lo que antecede proviene de informaciones 
de carácter privado, conviene esperar antes de pro. 
nunciarse, que se deje oir la palabra oficial del in- 
teligente y distinguido astrónomo, á cuyo celo y com- 
petencia ha sidg encomendada tan delicada comi- 
sión,» 
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La redacoi^ii de La Patria, praeba en los aDt«- 
riorca renglones, una vez más, la aaibici<ín chilena 
7 en propia ignoraLcia. Si tanto los oooiisionadoB 
obilenoa, como loa geógrafos chilenos y peruanos 7 
el caballero iugeuiero francés concuerdau eu fijar la 
latítod del borde septentrional de la laguna Obilca. 
ya, 6 eea el yacimiento boliviano entre 18° 40' 6 18* 
SO', jqué se ha definido con ello? Absolutaraento 
nada. Puede, en efecto hallarae Cbilcaya al B. del 
paralelo 19° 40' en toda la redondez del enii»- 
ferio meridional Rin qne esto importe que ae encneii- 
tre al S., al medio, 6 al 8. de la quebrada de Oa- 
uaronea, como que éeta es una Ifnea que nirciiuvala 
al mundo de occidente & oriente. Lo iudispensabl», 
dada la posición astronómica de la orilla septentrio- 
nal, es fijar la longitud de la orilla occidental, coa 
>o que ae tendría loa doa lados que definan la 
contienda. 

Lo que hemoa demostrado hasta la más clara 
CTtáeocia es qne, separando la cadena de loa Andea, 
egiÓD, las vertientes <le la quebrada de Ca- 
hacia el occidente y el altiplano ó puna da 
hacia el oriente, estando el yacimiento. 00- 
opio nombre lo dice, en el tendido 6 llano 
, pana y no entre las cimas, ramblas 6 grie- 
I» cabeceras de la quebrada, y siendo loa oa- 
ocariri, Crnaygnasi, Mamahuta y Mnllari las 
le echan las aguas al mar desde ana longi' 
ia de Greonwich de 69 * 6' á 6*° 15', y ba- 
el borde occidental de la laguna m&s aoá del 
cil es concluir, para cualquiera qne tiene 
geográfico, qne la posición baaoada «■ ftl 
)aralelo 13 => 40' y al E, tlPl meridiano 



Í0^ 5'; esto es, al S. E. de la cabecera %|ada por 
loa ingenieros chilenos. 

Sin ignorarlo los cientí|icQS aqnellos, rcícono- 
ciéndoloinás bien» pnandp guardan reserva conve- 
nida, acons^jaroQ algún subterfagif); una nueva ar- 
tera para incorporar ([?)iilcaya & Pisagua/ lo qn^ 
nuestro Oobi^rno nq pefinitir&y ya cumpliendo su 
alta misiénde defender ja integrid^ territorial, ni 
lo consentirá el país, excitado como He baila con los 
despojos chilenos que hieren su propia existencia* 

La Paif 19 de Octubre de )80Q. 
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